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    Estaba nerviosa, con el estómago en un puño. Pero de nervios que molan, de excitación, no de los de mal fario.  
 
    Lo nuevo me atrae poderosamente y era consciente de que podía estar a punto de atravesar el umbral de una experiencia que me cambiaría para siempre.  
 
    Mientras me arreglaba el pelo, a la espera de que alguien me franqueara el paso, mi curiosidad dio paso al temor y me entraron ganas de salir corriendo. Podía haberlo hecho, nadie hubiera sabido de mi huida, pero el sentido común se impuso.  
 
    No pasa nada. Si no me gusta lo que hay, me marcho y punto. Aún no ha nacido quien me obligue a hacer algo que no quiero.  
 
    Así que la curiosidad y las ganas de aventura vencieron. También el morbo de todas las imágenes que habían pasado por mi cabeza mientras planeaba esta incursión me habían puesto caliente. Sentía un fuerte latido entre las ingles. 
 
    Si había llegado hasta ahí, entraría, aunque solo fuera por saber qué pasaba en esos garitos. Al menos, siempre podría contarlo a los colegas, convertirme en la envidia de mis amigas gracias a mi valentía. Y si no me iba el rollo, pues mira, todo eso que me ahorraba: pensar que era una experiencia excitante, y quedarse todo en una fantasía de las que ya sabes que nunca harás realidad. 
 
    Las puertas de acceso a los locales de intercambio pasan totalmente inadvertidas: macizas, opacas, similares a las que dan entrada a un inmueble convencional. Suelen ostentar una sencilla placa metálica con el nombre, como las de dentistas y ginecólogos, sobre la que se proyecta una discreta luz para facilitar su lectura. Además de las tardes, la noche acoge a la mayoría de adeptos a las emociones fuertes.  
 
    Luego me contaron que eso es para disimular si alguien de la calle te ve entrar y para no atraer a demasiado público. Da un poco de risa que los locales liberales sean los únicos que no ansían tener mucha clientela y que nieguen la entrada cada noche a varios tipos, especialmente hombres solos y personas non gratas. Me hacía sentir importante y selecta pertenecer a una minoría, por no hablar de ese halo de clandestinidad que me pone tanto: lo prohibido, transgredir las normas...  
 
    Noté que alguien descorría la mirilla y me observaba. Si tenían que juzgar mi aspecto, no les iba a defraudar. Me había arreglado a conciencia: sexy sin parecer una guarri, tampoco era plan. Recordé las noches convencionales en las que también pasaba revista ante el portero de turno de la discoteca, que me miraba por encima del hombro, sin advertir que uso medias de seda. Hoy las llevaba y, si había ocasión, esperaba que alguien notara su tacto exquisito. 
 
    Por fin la puerta se abrió. Un hombre cincuentón me saludó con un cortés «Buenas Noches» y me condujo hacia el guardarropa, donde reinaba una tenue oscuridad. Se ofreció a guardarme el abrigo y el bolso, pero yo me aferré a ambos y me cerré aún más la chaqueta. Supongo que, instintivamente, pensé que si tenía que salir por piernas, mejor hacerlo con todo, que la ropa que llevaba era muy cara, y que así no dejaría pistas de mi paso por ese antro. Él sonrió comprensivamente bajo su bigote. Otra novata, debió de pensar. Yo intenté poner cara de mujer segura y lo seguí hacia el interior.  
 
    Una barra de bar, también a media luz, una camarera ataviada con un minivestido de cuero y botas altas («uf, menos mal, tú que tenías reparos, Lorena, y al lado de ella pareces La pequeña Lulú», me dije), tres monitores de video, estratégicamente colocados, donde se proyectaban pelis porno... y hombres. Muchos hombres. Bueno, en realidad, solo había cuatro, pero a mí me parecieron muchos. Todos se giraron a mi entrada y me siguieron con la vista hasta que me acomodé en un taburete. Si bien es cierto que en todos los bares ocurre lo mismo, en ese contexto sus miradas tenían un aire mucho más libidinoso y cargado de intención.  
 
    La camarera cortó el silencio, contenido aunque tenso. Con una amplia sonrisa, me preguntó qué quería tomar y su mirada cómplice y franca me relajó. Pedí una cerveza. No quería perder el sentido, pero necesitaba algo que aliviara mi rigidez y, sobre todo, que devolviera el estado húmedo a mi boca. La tenía totalmente seca.  
 
    Mientras ella me servía, tomé mi paquete de tabaco. Los nervios traicionaron mi pulso y mi preciado vicio fue a parar al suelo. Yo que quería pasar inadvertida... Antes de que me levantara a por él, ya lo había hecho uno de los clientes y otro estaba en camino. Y, otra vez, los cuatro pendientes de mí —no habían dejado de estarlo—, pero ahora en movimiento.  
 
    Necesitaba un cigarro, por esa seguridad que da tener algo a lo que agarrarte, y el chico que lo recogió me ofreció el paquete (de tabaco). Le di las gracias con un hilillo de voz, sin atreverme a mirarle a la cara. Saqué uno con manos torpes y cuando buscaba el mechero me topé con cuatro. ¡Cuatro encendedores!, con la llama prendida y dispuestos a darme fuego. Hay que reconocer que eso no pasa en un bar convencional.  
 
    Agradecí toda aquella servicialidad, pero menudo dilema decidirme por uno. Opté por el que tenía más cerca. El cigarrillo iba de lado a lado como una veleta en plena tempestad. Ahora pienso que mi estado nervioso debía de resultar enormemente sensual para esos hombres, habituados al sexo en grupo, y entrañable para la camarera y el señor que me había abierto la puerta. ¡Pero a mí me dio una vergüenza tremenda!  
 
    Bien, ya había aspirado la primera bocanada de humo, los clientes habían vuelto a sus puestos y una cerveza fresquísima se alzaba ante mí. La camarera se acomodó tras la barra dispuesta a darme conversación, lo cual le agradecí. Su presencia suponía una tregua que me venía de perlas. Se presentó. Me preguntó, dándolo por hecho, si era la primera vez que iba a un local de intercambio.  
 
    Asentí tímidamente y ella me dio las instrucciones de uso: ese era un local donde la gente liberal acudía para practicar sexo ante otros y con otros. Nadie estaba obligado a nada. Tanto ella como Juan, el señor que me había abierto la puerta, estaban ahí para protegerme, atender mis dudas y hacer que me sintiera cómoda. El respeto y la educación eran normas obligadas Y quien no sabía comportarse no volvía a pisar el local. Si rehusaba una oferta, o varias, no tenía que dar explicaciones y se respetaría mi decisión.  
 
    Me dejó claro que siendo mujer «y atractiva» (agradecí el piropo) iba a tener mucha demanda; que lo habitual es que, además de las relaciones heterosexuales, se practique sexo entre mujeres y no entre hombres, pero que yo no tenía por qué entrar en el juego lésbico; que a todos les daba morbo mirar, y exhibirse... En fin, aquello parecía un paraíso sexual, donde hacer realidad más de una fantasía. 
 
    Muy hábilmente, mi interlocutora introdujo a uno de los clientes en la conversación. Treinta y pocos años, alto, moreno y bien parecido. Lo presentó como cliente habitual y dijo que participaba asiduamente con parejas (sólo con ellas) y chicas. 
 
    —Aunque sin novio no vienen muchas por aquí —reconoció.  
 
    Al cabo de unos minutos de charla a tres, pude mirarle abiertamente, sin pensar que él pensaría que yo era una ninfómana a punto de saltarle al cuello.  
 
    Era muy atractivo (pues no tiene pinta de no comerse un rosco ni de necesitar ir a estos locales. Aún tendría que derribar muchas ideas preconcebidas) y cuando abrió la boca no era tipo «¿pa qué voy a hablar, pa cagarla?» Educado, atento, culto y con nivel. Me empeñé en buscarle defectos (Será impotente. No, no, no estaría precisamente aquí. Igual es un poco guarro. Le miré el cuello de la camisa, de un blanco impoluto. Será drogadicto. «...aquí no se consumen sustancias, excepto alcohol y tabaco...», decía de fondo aquella camarera del amor).  
 
    Si tampoco era gay, ni tartaja, ni un tímido compulsivo, como quedaba patente ¿qué carajo hacía tamaño mirlo blanco en este local? Y, sobre todo, ¿cómo YO, después de patearme todos los garitos de esta ciudad, no lo había descubierto antes?  
 
    —Paso de discotecas y bares. Las tías te provocan y luego te dejan en ascuas. Aquí todos tenemos claro a lo que venimos.  
 
    —Ah... —debí permanecer con la boca abierta porque al ir a beber, no tuve que hacer ningún esfuerzo.  
 
    Llegué a una única conclusión: Será un vicioso. Y, probablemente, no me equivocaba. Pero, ¿era eso un defecto?  
 
    El tipo me tenía francamente intrigada. Ya hacía rato que me había olvidado de los otros clientes, que permanecían en la barra, un poco tristones por no conocerme más a fondo, y con un puntito de envidia mal disimulada hacia el guapito, el elegido por Valentina, la camarera, para amenizar la conversación. Estaba ya tan embelesada con él que hasta me descolocó cuando ella se ofreció a mostrarme el local.  
 
    —¿El local? ¡Ah, claro! Je, je… 
 
     Había olvidado que yo estaba allí para conocer una nueva dimensión del sexo, y que, por lo que me habían contado, además del espacio donde nos encontrábamos, más allá de esas paredes, había gente disfrutando de una auténtica orgía. Yo, por mi parte, estaba más que satisfecha con todo lo que ya había visto, oído y, sobre todo, por ese chico tan estupendo que acababa de conocer. Pero parece que la noche me deparaba más sensaciones... 
 
    Valentina hacía de cicerone y yo seguía sus pasos. A continuación de la barra de bar, se encontraba una sala, oculta a la vista mediante gruesas cortinas de terciopelo, con sofás y sillones, mesas bajitas y muy poca luz, al modo de los pubs. Sonaban de fondo esas horrendas baladas cantadas por italianos con más caspa que el cine de la posguerra, a un volumen suficientemente bajo como para escuchar con bastante nitidez los chupetones que un hombre (o similar. Costaba distinguirlo claramente, hasta que los ojos se acostumbraron a una mayor oscuridad) le propinaba a los pezones de una mujer que tenía sus pechos fuera del sujetador, aún puesto, y la camisa desabotonada. La mano de él hurgaba con fruición entre las piernas de ella, que las tenía muy abiertas y con medias hasta los muslos. Él, además, le había desplazado la braguita.  
 
    Me daba reparo mirar, era una mezcla de pudor propio y lo que me parecía un atentado contra la intimidad ajena. Valentina lo adivinó.  
 
    —No te cortes, a ellos les pone que les mires, por eso vienen aquí.  
 
    Los dedos de él recorrían el clítoris y la vulva con la agilidad que proporciona un conocimiento profundo de la anatomía femenina.  
 
    Claro, si no se quedarían en el sofá de su casa, reflexioné.  
 
    Me fijé en ella, tenía la cabeza inclinada hacia atrás, sobre el respaldo del sofá, era obvio que lo estaba pasando bien.  
 
    —En esta zona las parejas hacen sus primeros contactos. Charlan, y si hay feeling, muchas empiezan aquí mismo. Otros miran a quienes se lo hacen y, si quieren, se acercan y les proponen algo. 
 
    —¿Y no pueden pasar aquí los que están en la barra?  
 
    Pensaba en los tres clientes que habían quedado fuera de juego, y que se entretendrían viendo a la fogosa parejita. Estaba claro que ya iba cogiendo confianza (¿en la amable camarera? ¿en el terreno que pisaba? ¿en mí misma?) o no me hubiera atrevido a preguntar nada.  
 
    Inmediatamente me cortó que mi interés pudiera interpretarse como un deseo de liarme con el guapo, pero ella no lo advirtió.  
 
    —Pueden pasar si van en pareja. Las parejas pueden moverse libremente por todo el local, pero las personas solas deben esperar que alguien las invite a participar. Como el primer acceso es la barra, muchos ya me hacen saber con quién les gustaría estar y, si hay confianza, lo proponen al interesado directamente.  
 
    —Entonces, las parejas tienen ventaja.  
 
    —Por supuesto, este es un club para parejas. Si tú vienes con tu chico, puedes pasar a la acción directamente. Aunque la gente que viene aquí es exhibicionista, la idea es que todo el mundo participe del sexo; y nadie querría que esto se llenara de pajilleros...  
 
    Al momento, me vino a la cabeza la imagen de unos cuantos hombres con gabardina, masturbándose en círculo... 
 
    Valentina continuaba:  
 
    —Se montan tríos, y hasta tres hombres con una mujer, pero siempre por consentimiento mutuo. Porque has venido entre semana, porque los viernes y sábados el público mayoritario son parejas. Pero siendo mujer, no tienes problema... —dibujó una pícara sonrisa.  
 
    Yo no entendí:  
 
    —¿Por..?   
 
    —Los tríos preferidos por la mayoría de parejas son de dos mujeres y un hombre. A casi todas las tías les va el sexo lésbico y a ellos les pone muy cachondos verlo. Y hay hombres solos...  
 
    Esta sí me pareció una clara insinuación hacia los del otro lado de la cortina, y al pimpollo en particular. 
 
    Seguí a Valentina sin despegarme de ella, atendiendo a sus indicaciones. No me agarré a su faldita porque en ese establecimiento un gesto así podría interpretarse erróneamente, pero me sentía una escolar de visita guiada a un museo con su maestra. Me hizo pasar a una minipista de baile, vacía en ese momento, contigua al pub de los chupetones. Suerte que nuestros ojos ya estaban hechos a la penumbra porque era realmente oscura. Las pequeñas dimensiones del espacio me hicieron pensar que, si había muchas parejas bailando, el roce debía ser inevitable, y que de ahí al cariño... (creo que el estado de excitación nerviosa agudizaba mi sentido del humor).  
 
    Valentina corroboró mis pensamientos:  
 
    —El baile es una buena manera de romper el hielo. Cuando hay más de una pareja se arriman sin querer, se tocan un poco. Y ya se ponen como motos...  
 
    —¿Y aquí pueden...?  
 
    Por mucha confianza que fuera adquiriendo, la palabra tabú aún no me salía. Además, ¿cuál era la adecuada aquí: follar, copular, fornicar, hacer el amor, echar un quiqui, pegar un polvo, un coito...?  
 
    —En esta zona y en el pub la gente va vestida. Pero se puede hacer sexo oral, y medio desvestirse, hasta pegar un polvo apañadito, pero nada de dejar la ropa por ahí tirada, en el suelo, y corretear en bolas...  
 
    Ahora Valentina había pasado de ser la profe a recordarme inopinadamente a mi madre.  
 
    —Ahora verás dónde se folla, y de lo lindo.  
 
    Gente desnuda, pensé. Y volví a sentir deseos de agarrar a Valentina del brazo, pero me contuve. 
 
    Mientras nos dirigíamos hacia el área de sexo y despiporre iba pensando que qué chungo seducir a alguien con ese «comíííí del fruuuuuto prohíbiiiiiiiido dejando el vestido...» de fondo. Pero quién sabe, igual tenía su punto. Si lo bailaba y hasta me enamoraba con ese plasta cantando a los quince años, ¿por qué no ahora?  
 
    Nos acercábamos al meollo de la historia, porque, aunque todo tenía mucho morbo y mucha clandestinidad, hasta el momento sólo había visto un par de tetas y unos fragmentos de pelis porno por el rabillo del ojo. ¿Por qué, entonces, estaba tan cachonda? Y es que, por mucho que disimulara ante cualquiera —y sería capaz de negarlo ante un tribunal—, estaba más salida que en toda mi vida y la humedad de mi diminuto tanga lo corroboraba.  
 
      
 
    Al primer vistazo... taquillas y duchas. Todo en orden, muy limpio y recogido. Sólo zapatos, sobre las taquillas y en el suelo, perfectamente alineados, indicaban presencia humana. En los lavabos, también los bidets tenían su espacio. No se me había ocurrido que en estos locales hubiera tal infraestructura, pero era lógico.  
 
    —Hay hombres y mujeres que vienen por la tarde, después de estar todo el día trabajando —explicaba Valentina—. Nada como una ducha antes de entrar en materia. Y también se agradece mucho después.  
 
    Nos interrumpió una pareja recién llegados del exterior.  
 
    Tendrían unos cincuenta él y cuarenta y algo ella. Intercambiaron un par de besos con Valentina. Se notaba que eran habituales. A mí me saludaron con la cabeza, observándome con interés pero sin descaro. Hay que ver con qué naturalidad se fueron desvistiendo. Mientras doblaban y colgaban su ropa en la taquilla le comentaban a Valentina que habían estado a punto de no ir porque el hijo mayor había pillado gripe pero que, finalmente, no tenía fiebre ni nada.  
 
    En estas, ya estaban desnudos y, pese a no ser jóvenes ni tener cuerpos Danone —más bien todo lo contrario—, no mostraban ningún reparo en charlar con nosotras en pelota picada, y entrar y salir del baño a lavarse las manos, arreglarse el pelo o retocarse el maquillaje. Se despidieron con un «Hasta ahora» y pasaron a la Zona X. No se ducharon. Habrán venido limpitos de casa, pensé. 
 
    Había llegado el momento. Ante mis ojos una cama inmensa. No era redonda, lástima. Sábanas de un blanco reluciente gracias a esos fluorescentes de luz violeta. Sólo las sábanas de abajo; total, nadie se tapa. Y unas cuatro o cinco parejas liadas. Lo cierto es que ese catre podía albergar a muchas más, porque las que había parecían diminutas en proporción al espacio sobrante.  
 
    —En fin de semana no te lo imaginas, lleno total.  
 
    La escena era de peli porno, o de bacanal romana. Los visualicé comiendo uvas, con lujosas copas de vino en la mano y coronas de laurel adornando sus cabezas.  
 
    Una mujer, a cuatro patas, se la chupaba a uno mientras otro la penetraba por detrás. Dos mujeres en pleno 69 mientras un hombre propinaba cachetes al culo de una de ellas y se masturbaba. Otra pareja iba como por libre: él le estaba practicando un estupendo cunnilingus al que ella respondía con jadeos y abriendo mucho su sexo para él. La pareja que acababa de llegar estaba en pleno calentamiento tocándose el uno al otro, semiincorporados para no perder detalle de lo que pasaba alrededor.  
 
    —Muchas veces las parejas empiezan solas y luego, entre la proximidad de cuerpos y viendo lo que otros hacen, entran en sintonía. Pero si no deseas estar con alguien le apartas la mano o te desplazas tú, y esa persona ya no vuelve a intentarlo. 
 
    Verdaderamente, era una imagen única. Costaba creer que esas personas que se comportaban de forma tan desinhibida, criaran hijos que pillaban gripe; trabajaran, como el resto de mortales, en ocupaciones vulgares; y tuvieran madres ancianitas a quienes iban a visitar el domingo y obsequiaban con flores. Gente respetable, en suma.  
 
    Aquello invitaba a la reflexión pero mi guía del amor me conducía ahora a una habitación mucho más pequeña, íntima y coquetona, acondicionada para cuatro, o hasta seis personas bien avenidas, donde uno podía disfrutar del sexo comunitario de forma más privada y sin aglomeraciones, sólo con los escogidos.  
 
    —¡Ah! Y para que nadie se despiste, en cada taquilla hay tres preservativos. Sin ningún suplemento adicional.  
 
    Un suspiro brotó de mis entrañas y se quedó flotando en el aire.   
 
    Volvimos a la barra. El guapo seguía ahí. Temía que se hubiera marchado, aunque también lo deseaba: menos complicaciones, la verdad. Lo visto y escuchado había provocado en mí un sofocón tal que por un momento creí que le tiraría al suelo y, allí mismo, lo violaría. O que le cogería de la mano y huiríamos como dos adolescentes, al galope, para besarnos en cualquier farola, protegidos por la noche de miradas indiscretas.  
 
    Todo eso pasó por mi cabeza... pero no moví un músculo. Él tampoco. Me miraba (y ad-miraba), sonreía. Creo que yo también sonreí. No advertí que Juan y Valentina cotorreaban. Ella, triunfal y cómplice, me habló casi al oído:  
 
    —Me ha dicho Juan que la pareja que han entrado le han pedido a Óscar si quería estar con ellos, no es la primera vez. Pero él ha dicho que no, que estaba esperando a alguien...  
 
    Me guiñó un ojo, divertida y traviesa. Noté cierta expectación entre los presentes. ¿Qué se suponía que tenía que hacer yo? Miré a Óscar. Era rematadamente guapo. Guapo y atractivo. Tuve la sensación de que iba a desmayarme... 
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    Me sentía feliz y con energía, plena. Podía comerme el mundo y ponérmelo por montera. Estar enamorada y el subidón que provoca me sentaba divinamente. La peña me veía muy guapa, los colegas del trabajo me notaban —aunque no lo comentasen— más simpática y mis amigos más cercanos vislumbraban un brillo especial en mis ojos. Por no hablar del nivel al que había escalado mi autoestima.  
 
    Sentirme deseada por Óscar con esa intensidad, y que ese deseo incidiera tan directamente en nuestra sexualidad, provocaba que mi potencial erótico se elevara hasta el infinito. Ser alguien especial para mi chico redundaba en mi ego, que hacía de las suyas interpretando que yo resultaba especial para toda la especie humana. Hasta los chuchos se acercaban más a mí. En esos días yo resplandecía más que cualquier estrella y mis destellos de felicidad se expandían a mi alrededor. Ese halo de mujer completa era un aura que irradiaba vida a los demás, y a la vez me alimentaba a mí.  
 
    Cierto es que el trabajo se había resentido. Qué difícil concentrar mi atención en algo que no fuera rememorar las miradas, las frases, las risas con Óscar durante este último mes y medio, ni anticipar los jueguecitos eróticos, caricias, ocurrencias y anécdotas que aún nos quedaban por compartir.  
 
    A mis amigas apenas las veía. Sentía una especie de celos irracionales a concretar con detalles lo maravilloso que era. Me daba miedo que el resto de mujeres advirtieran que era el hombre con que todas soñamos y me lo quitaran, y me estaba fundiendo la VISA a golpe de conjuntos de lencería y medias ultra-sexys, peluquería, depilaciones y tratamientos de cutis, exquisitas cenas en casa, y modelitos y perfumes varios. Mas todo era poco para agradar y complacer a mi amor. Él me compensaba y me correspondía con creces. 
 
    Estaba disfrutando de una auténtica luna de miel interrumpida por mis ocho horas laborables, a veces más debido a mi escaso rendimiento, y sólo parcialmente empañada por algo que me rondaba por la cabeza aunque yo intentara apartarlo. Mi aislamiento obedecía también a un escollo insalvable. Tarde o temprano, surgiría la inevitable pregunta: ¿dónde lo has conocido? 
 
    El secreto (obviamente no podía hacerlo público) me unía más a él y esa complicidad convertía nuestra historia en algo privado y único.  
 
    Sin embargo, yo aborrecía mentir. No estaba acostumbrada ni me parecía ético hacerlo. Mis amigas y ciertos amigos participaban de todas mis correrías y me incomodaba que, ahora que había encontrado al hombre de mi vida, no pudiera comentar con ellos los detalles más chocantes. Esos que siempre me otorgaron fama de transgresora y algo loca y que a mí me encantaba poner de relieve.  
 
    Más que los comentarios que suscitara tal revelación, lo que más me dolía era que, en mi fuero interno, yo me avergonzaba. Y hacía años que no experimentaba ese sentimiento. ¡Cómo hubieran cambiado las cosas si me doy un garbeo por el local de marras y no cato varón! Nadie de mi entorno sabía que estuve ahí. Mentí como una bellaca a quienes había anunciado mi última extravagancia de conocer un sitio nuevo:  
 
    —Chicos, reconozco que me rajé, no fui a ese antro. 
 
    Junto a Óscar, sin embargo, los marrones se disipaban. Era un auténtico gentleman y una mujer se sentía fácilmente superior a su lado. Emanaba seguridad porque se gustaba a sí mismo, se caía bien, así que una se valoraba por haber sido la elegida, aunque yo no me restaba méritos por haber sabido encontrarle. Admito que la relación no hubiese sido tan intensa si no fuera porque estaba ante el mejor amante del que había disfrutado hasta la fecha. Me tenía abducida y todos mis poros respiraban sensualidad. Hasta el olfato y el gusto estaban más vivos que nunca. Las fresas sabían más a fresas y el aire olía a invierno o a primavera y transportaba, a veces, aromas de azahar.  
 
    Sólo de pensar en él mis hormonas se revolucionaban. Oír su voz al otro lado del teléfono me ponía a mil y justo antes de verle o me concentraba en mis pestañas y el rímel como si me fuera la vida en ello o no daba pie con bola. Abrir el correo electrónico o recibir un mensaje al móvil era altamente erótico. En sus escritos nunca escatimaba elogios hacia mi persona ni detalles acerca de nuestro próximo encuentro sexual. Mi vida era un continuum de subidones y de excitantes estímulos.  
 
    Todo mi cuerpo, desde la punta del pie hasta el final de cada cabello se había convertido en una vasta extensión erógena que él despertaba día a día. Nunca hubiera creído que albergara tantas sensaciones, y de tal calibre. No era el orgasmo en sí, al que llegaba siempre, sino cómo acariciaba cada centímetro de mi piel; y cómo besaba mi clítoris, con la punta de la lengua, abrazándolo con sus labios, absorbiéndolo como si fuera a tragarlo, moviendo su lengua rápidamente mientras me introducía uno o dos de sus dedos. La primera vez que me penetró exclamó: «Qué bien se está aquí dentro», y es que era como si nuestros cuerpos existiesen, única y exclusivamente, para estar unidos y darse placer. 
 
    La imaginación tenía un papel preeminente en nuestra historia. Nos gustaba interpretar escenas sexuales en las que yo era, por ejemplo, una Lolita incitante que provoca a su profesor. Él, con todo su bagaje, me iniciaba en prácticas con las que una adolescente fliparía: tras recorrer minuciosamente mi vulva con su lengua, la pasaba por mi ano y yo exageraba mis reacciones, sorprendida y encantada. Me enseñaba a besarle su miembro, a acariciarlo y a hacerle gozar también de los placeres bucales en los rincones más íntimos de sus posaderas, perineo, testículos, axilas, pies... Solía ser una alumna esforzada y aprobaba con nota. Si no, me ponía deberes. A veces yo era una puta y él un cliente tímido y torpón, ahí yo llevaba las riendas y él se convertía en un manso esclavo a mi entera disposición. 
 
    Otras veces, la habitación o el salón se convertían en una improvisada consulta médica. Si era un ginecólogo su conducta era intachable. Cualquier utensilio hacía las veces de espéculo, la palpación de mamas era absolutamente profesional, hasta que la pasión se apoderaba de mi doctor y me hacía tocar el cielo, con el morbo añadido de no saber en qué momento se produciría esa transformación.  
 
    También podía ser dentista. Nunca mi boca fue mejor reconocida por otra lengua tan hábil y rápida como la suya. O podólogo: masaje sensual en toda la extensión del pie. ¡Con ese cuadro médico yo estaba más sana que un roble! 
 
    Un día dejó un sobre con una nota a la salida de casa. Nos encontraríamos esa noche en un bar de la ciudad a una hora determinada y actuaríamos como si fuéramos dos desconocidos. Me indicaba que, sobre todo, no llevara braguitas y me pusiera falda con medias hasta los muslos. Estuve todo el día muy excitada, deseando que el reloj corriera más deprisa. Sólo un wasap en el móvil:  
 
    «¿O.K. a las 23h en el Duck?».  
 
    Le di el O.K. y aparecí quince minutos más tarde.  
 
    Encontré a Óscar charlando con una chica. Me miró con desvergüenza y yo me acodé en la barra, algo alejada pero donde pudiera verme. Continuó hablando con ella mientras me miraba lascivamente, sin ningún disimulo. Al cabo de unos minutos, que se me hicieron eternos, me entró como cualquier ligón le entra a una tía en la barra de un bar. Yo me hacía la distante, en parte porque así actuamos las mujeres cuando un desconocido se nos acerca y en parte porque estaba mosqueada con la pavita de la barra, que seguía ahí, pendiente de nosotros, o de él, y yo sin saber qué juego se traían.  
 
    Me doró la píldora (tenía que ligar conmigo) y, sin previo aviso, en mitad de la conversación, metió la mano bajo mi falda y acarició mi vulva. Mi cara debió ser todo un poema, pero me contuve. Qué iba a hacer, gritarle al camarero: «Eh, que me está tocando el conejito». Y añadir: «Es que no llevo bragas».  
 
    Me introdujo un dedo. Sin haberme besado siquiera la mejilla. La situación era endiabladamente morbosa. Óscar seguía con su mano en mi coñito y charlábamos como si nada. Bueno, a mí me costaba un poco hacerme la loca.   
 
    Mi chico pidió al camarero dos cervezas y cuando las servía ante nosotros, noté que algo frío y delicioso se colaba en mi vagina. Di un respingo, que el camarero advirtió, si bien ignorara el motivo. Óscar lo introducía cada vez más adentro mientras yo me retiraba hacia atrás en el taburete. Cómo se divertía mi chico. Y yo estaba encantada. Un tipo que salía del lavabo se quedó con la copla y nos observaba desde una posición privilegiada. La chica de la barra debió decidir que su conquista estaba perdida y tonteaba con otro, aunque de vez en cuando nos miraba.  
 
    Óscar me tomó de la mano y me condujo al baño de señoras. Nos encerramos en uno y con una pierna en el suelo y la otra sobre la taza del retrete me practicó el cunnilingus más gustoso... ¡¡¡y más rápido de la historia!!! Apenas trece segundos y me corrí... Yo pasé mi lengua por sus ingles, seguí por sus testículos y le mamé el miembro como mejor sabía hacerlo. Tampoco se hizo de rogar y eyaculó a los pocos minutos.  
 
    No sé si por el tiempo que permanecimos dentro del baño o por la sonrisa de satisfacción que lucíamos ambos, pero al volver a la realidad tuve la sensación de que todos sabían lo que habíamos hecho. No puedo decir que me importara. La sensualidad y el morbo eran más fuertes y, por otro lado, la convencionalidad que regía las vidas de los demás nos era ajena. Cuando le pregunté acerca de la chica comentó:  
 
    —Cielo, le hice la rosca para pasar de ella en cuanto tú aparecieras. Es cuestión de preferencias. Eso pasa en la noche ¿no?  
 
    En el hotelucho donde culminó la velada (la ficción se desarrolló hasta el final) descubrí que ese objeto que había visitado mi vagina era un estupendo vibrador metálico el cual se convertiría desde ese momento en compañero de juegos, aumentando el morbo de esa noche maravillosa y de muchas otras. 
 
    Con el transcurso de los días otro amiguete se incorporó al clan, un vibrador anal. Con Óscar había descubierto los placeres de la zona dorsal, la mía y la suya. Supe de la sensibilidad del ano y de lo bien que responde a besos y caricias, de su elasticidad cuando se ha estimulado con lametones, y de la introducción de los dedos, poco profunda al principio. Más adelante, experimenté el gusto de usar un vibrador con lubricante y diferentes velocidades...  
 
    Como mi chico carecía de tabúes y los míos se derribaban ante su voluptuosidad y buen hacer, nada estaba prohibido. La vergüenza se desvanecía y en esa coreografía del amor él me hacía bailar como nadie. Gozaba chupándole el falo. Lo lamía y saboreaba como si fuera un delicioso manjar. Con veneración. Su pene era mi objeto de culto, como todo lo que hacía referencia a Óscar: sus manos, su lengua, él mismo... Pensaba a menudo que era una suerte haberle encontrado, aunque fuera en un local liberal. 
 
    Un día me vendó los ojos y me esposó al cabezal de la cama. Su cama, la mía no tenía barrotes. Recorrió mi cuerpo con una suave pluma que me hacía sonreír por las cosquillas. Cuando sus manos sustituyeron el objeto me dijo al oído que él era otro hombre y que yo le gustaba mucho. Que se sentía muy excitado porque yo estaba muy buena.  
 
    Afirmaba que desde hacía tiempo tenía ganas de acariciarme, y de tocarme las tetas así, apretándolas y de estirarme los pezones (lo hacía hasta el límite del dolor) y de comerme (y hundía su cabeza en mi sexo). Susurraba, mientras pasaba sus dedos por mis labios vaginales y el clítoris, que le había pedido permiso a Óscar para estar conmigo y que él había accedido. Yo le seguí el juego y lo disfruté, aunque no llegué a imaginar que estaba con otro individuo. Era del todo imposible que nadie me tocara, me besara y me lamiera como él. 
 
    Otro día yo le practicaba una felación en el sofá mientras veíamos una peli porno en el televisor. Bueno, él la veía. Óscar comentó que quién no había experimentado que dos mujeres te coman el pene y los testículos a dúo o bien o la polla y el ano a la vez, se perdía lo mejor del sexo oral. Levanté la vista de lo que me ocupaba y la escena en pantalla mostraba a dos siliconadas felatrices que hacían las delicias del actor. No me sentó muy bien el comentario, más que nada porque yo me esforzaba al máximo, pero entendí que, habiéndolo probado, se refería a su pasado.  
 
    En lugar de torturarme con que mi chico había estado con muchas mujeres y había pasado por muchas situaciones morbosas, me felicitaba por haber encontrado un amante tan sabio que me hacía gozar como jamás hubiese imaginado. Yo tampoco había sido una santa hasta la fecha. Y que, de todas sus historias, pasadas y presentes, se hubiera pillado conmigo indicaba que yo me había alzado con el triunfo. ¿O no? 
 
    Esa noche propuso cenar fuera. En el segundo plato lanzó su propuesta a bocajarro: acudir al local liberal donde nos conocimos.  
 
    Se produjo un silencio embarazoso. Puede que ante la incertidumbre de cuál iba a ser mi reacción lo planteara en el restaurante para que, si la situación resultaba tensa, ambos nos mantuviéramos en una educada compostura. Quise pensar que se trataba de un gesto romántico, encaminado a rememorar la noche de nuestro afortunado encuentro, si bien el hecho de que hubiera sucedido en ese club era lo que yo hubiese eliminado del guion. Cuando alguna vez él había hecho referencia a la noche en que nos conocimos yo había eludido el tema. 
 
    Con la voz quebrada pregunté:  
 
    —¿Por qué quieres ir?  
 
    Su respuesta me abatió:  
 
    —Podríamos hacer algo—, y su sonrisa socarrona me heló la sangre.  
 
    Una cosa era jugar y tener la mente abierta para disfrutar del sexo y otra muy distinta introducir a terceras personas en nuestra historia, nuestra, de los dos.  
 
    Dejé de sentirme especial y única. ¿Ya no le bastaban mis besos, ni esas estupendas felaciones, ni la imaginación que imprimíamos a nuestros juegos sexuales...? 
 
    Me sentí tan herida, tan machacada en mi amor propio que las palabras no me salían, pese a que las ideas se agolpaban en mi mente. Sentí deseos de llorar, de llegar a mi casa, sola, y sentarme en el sofá con una caja gigante de pañuelos de papel. Pero no podía irme. Necesitaba con urgencia unas palabras suyas de consuelo y que me aclarara ese comentario. Atiné a decir que yo no quería ir, que ese lugar enturbiaba nuestra relación.  
 
    —Tú también estabas allí ¿no?  
 
    Dos mazazos, y tan seguidos, no me los podía esperar. Le miré a los ojos y los míos se anegaron de lágrimas. Hice el gesto de levantarme y él me siguió tras pagar la cena a medio comer. Caminé deprisa mientras las lágrimas caían por mi rostro. Me agarró del brazo, me abrazó muy fuerte y yo sollocé en su hombro, entre hipos y mocos, como una niña a quien han regañado sin piedad. Fuimos a casa en silencio y esa noche fue la primera en la que no hicimos sexo. Por suerte, el llanto siempre me ha provocado sopor, porque no hubiera sido de recibo escuchar sus ronquidos. Y es que sí, roncaba tan ricamente. 
 
    Al día siguiente me levanté muy pronto, para no coincidir con él, y me largué sin siquiera ducharme. Lo dejé durmiendo y en mi post-it (siempre nos dejábamos notitas por casa) no había un «Te quiero», ni un «Ya te echo de menos». Sólo un escueto «Adiós. Tenía prisa».  
 
    Salí a la calle. Agradecí el aire fresco... De pronto, caí en la cuenta de que no tenía un puto amigo con quien desahogarme. Nadie sabía de mi incursión en el local, ni del pasado de Óscar, ni de mi convicción de que él había arrinconado esas actividades por amor, nada... ¿Quién coño podía consolarme? ¿Quién podía darme un consejo leal? Me sentí muy sola. ¡Dios! No podía ir a currar. Telefoneé y balbuceé que tenía gripe. Fui a la estación de trenes y pillé uno en dirección al mar. Me sentía «más triste que un torero al otro lado del telón de acero...».  
 
    Vagué por la playa desierta y el paseo marítimo, con sus viejitos en los bancos. Comí un rancio menú en un miserable bareto y deambulé sin ningún interés entre tienduchas de souvenirs que aún me recordaban más a Óscar. Estaba hundida en la miseria, llorando a ratos, compadeciéndome todo el tiempo. No sé si fue buena idea huir de la ciudad porque aún me notaba más desamparada, en un día frío y desapacible que no ayudaba en nada. El cuerpo me pedía ver a Óscar, abrazarle y olvidar su estúpida propuesta.  
 
    Hubo wasaps en el móvil. Me reconfortaban, porque, a pesar de la rabia contenida, las ganas de atizarle con furia y esa sensación de fracaso que me invadía y me sumía en una atónita decepción, me apremiaba el anhelo de abrazarle, cubrirle la cara de besos y dejarme mimar.  
 
    «Cariño, qué incómoda es esta cama sin ti», «¿Cuándo llegará el momento de besarte de nuevo?» 
 
    «Siento haber metido la pata. Pensé que quizás tú...»  
 
    «No estás en el trabajo. Necesito tenerte entre mis brazos, escuchar tu risa, olerte» 
 
    «Respóndeme, me voy a volver loco».  
 
    Sobre las seis de la tarde le mandé yo uno:  
 
    «Si puedes, nos vemos dentro de dos horas. Ven a casa».  
 
    Llegué con el tiempo justo de darme una ducha y ponerme ropa limpia. Una nota en el espejo del baño rezaba: «S.O.S. Te necesito». Y un muñequito dibujado con cuatro trazos ondeaba una bandera blanca. Encontrarme en casa, rodeada de mis cosas, y ese penoso muñeco (el dibujo no era su fuerte) me hicieron sonreír. Mientras el agua calentita de la ducha me devolvía a la vida mis ánimos se templaron y mi dolor dio paso a una sana intención de resolver la situación. Razoné que si unas pocas horas en soledad me habían hundido ni siquiera podía plantearme mi vida sin él. 
 
    Llegó a casa, puntual como de costumbre, a la hora convenida. Guapo como de costumbre, bien vestido como de costumbre, oliendo divinamente como de costumbre, y luciendo la mejor de sus sonrisas como de costumbre... Vamos, como si nada. A mí me chorreaba aún el pelo. Vestía cómoda. Ausencia total de prendas sexys y ni había tenido tiempo, ni tampoco se me pasó por la cabeza, de maquillarme. Era la primera vez que me presentaba con este aspecto ante él, si exceptuamos cuando me levantaba de la cama. Cuando le abrí la puerta me alzó en volandas, me abrazó fuerte y murmuró: «No vuelvas a hacerme sufrir de esta manera». Óscar era así. Su encanto te embaucaba. Nos fundimos en un beso largo y profundo. Su boca me supo igual de deliciosa que siempre.  
 
    Reconduje el tema. No quería dejar pasar la oportunidad de aclarar las cosas. Tras una charla en la que, afortunadamente, no hubo necesidad de alzar la voz llegué a varias conclusiones: que Óscar me quería pero que había amado antes con mucha intensidad, y que amaría a otras si lo nuestro terminaba. Yo, en cambio, estaba convencida de que si había ruptura mi ingreso en las Carmelitas Descalzas sería fulminante, si es que aceptaban ovejas descarriadas. Que mi chico era un hedonista integral y que, de la misma manera que no tomaba vino peleón si podía permitirse una buena botella, no concebía limitar su placer pudiendo llegar a más; que necesitaba de continuos estímulos y disfrutar de la sexualidad en su más amplia extensión.  
 
    Óscar controlaba los celos porque no creía en la posesión y tenía la absoluta certeza de que yo también le amaba. Me explicó que él no se enamoraría más porque nos mantuviéramos fieles toda la vida, sino por lo a gusto que estuviésemos juntos. Ese era el objetivo de una relación y de su existencia. Me recalcó que una cosa era el sexo y otra lo que sentía por mí, y que podía estar con mujeres y verme a mí con otros, tíos o tías, por pura diversión y morbo, y sin que interfiriese en nuestra relación amorosa. 
 
    El caso es que a mí me parecieron correctos sus razonamientos en el plano teórico, pero tenía dos cosas claras: una, que yo sí sentía celos y no quería verle con otras; y dos, que no tenía necesidad de nuevas iniciativas: con él y nuestros juegos vivía plenamente satisfecha y feliz. Serena y tranquila, esa noche fue la más dulce. Hicimos el amor suavemente, de costado, sin apenas sexo oral, con muchos besos. En la espalda, los brazos, los ojos, el vientre... y así nos dormimos. Yo de lado y él rodeándome con sus brazos, pegado a mi espalda.  
 
    A media noche desperté y me fumé un pitillo en la cocina. Pensé en lo que habíamos hablado. Me daba rabia que nuestros intereses no coincidieran, que él no estuviese en el mismo punto que yo. Y aunque razonaba conmigo misma que él echaba de menos esas actividades porque habían formado parte de su sexualidad pasada, temía que el quid de la cuestión radicara en que él no estaba tan pillado por mí como yo lo estaba por él. Esperaba que se enamorara más, hasta el punto de no ansiar más sexo que el sexo a dos. No obstante, algo me decía que este tema estallaría pronto en mis narices. 
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    Los sucesivos anocheceres y amaneceres fueron, como de costumbre, pródigos en besos, risas, caricias y estupendos orgasmos. En uno de estos, Óscar me hacía disfrutar con su boca y el vibrador cuando susurró:  
 
    —Imagínate lo que sentirías, si alguien besara tus pechos y pellizcara tus pezones mientras yo sigo aquí abajo.  
 
    Un comentario, aparentemente inofensivo, que hizo saltar la alarma. La sombra de la duda planeaba. Él seguía con su idea y yo empecé a plantearme que o le acompañaba en esta aventura o lo perdería para siempre.  
 
    Solíamos ver pelis porno, y la verdad, tampoco ayudaban mucho. Escenas lésbicas, tríos varios, orgías con mayor o menor concurrencia... Cualquiera de esas imágenes se convertiría para mí, a partir de nuestro incidente, en un ensayo mental de lo que podría suceder en un local liberal. Supongo que con toda la intención, Óscar intentaba avivar en mí esta fantasía, y aunque yo hubiese podido desarrollarla sin problemas con alguien que no significase mucho en mi vida, me resultaba difícil enfrentarme a la experiencia con él.   
 
    Hasta la fecha, Internet no había despertado nuestra curiosidad erótica pero mi amado propuso entrar en ciertas webs. Jugamos con una tipa que tenía webcam a quien le pedimos que hiciera unas poses para nosotros; vimos algunas fotos; imprimimos narraciones... y hete aquí que estas últimas acapararon mi interés. Las tenía en el salón, de cualquier manera, y aunque las había hojeado junto a Óscar, las leí sola y con calma.  
 
    Me resultaron tremendamente excitantes, me puse como una moto y me masturbé consiguiendo un orgasmo en un pis-pas. Todas eran historias de tríos, intercambios de parejas, sexo en grupo. ¡Uah! Estaba salidísima y me corrí otra vez en un momentito. Fui al ordenador y entré en la página de los relatos: «Decálogo del swinger», «Locales de la geografía española», «Anuncios para contactos reales», «Un poco de historia». ¡Coño! ¡La hora de quedar y aún estaba por arreglar! Retrasé la cita con Óscar y seguí absorta en la pantalla.  
 
    Necesitaba una coartada moral para lanzarme al ruedo, algo que no me hiciera sentir patética, como la convicción de que lo haría por no perderle, y esa página me la suministró. Era triste ceder a un chantaje emocional implícito en el que las disyuntivas eran claras: o me meto con él o él lo hará sin mí o nuestro romance se va a la mierda.  
 
    Me autoestimulé con los relatos y la información que se daba en la página y me autoconvencí de que también podía ser una experiencia positiva para mí. Aduje que si Óscar y yo éramos tan iguales sexualmente quizás descubriría la quintaesencia del placer, como le había sucedido a él. Seguía pensando que yo no lo necesitaba, que aún nos quedaba mucho camino por recorrer. Pero el amor exige eso, ¿no? ¿No tiene uno que ceder en algunas cosas para hacer feliz al otro? Y así fue como una anodina página web decidió mi futuro. Se lo comuniqué a Óscar enseguida (puede que temiera arrepentirme): iríamos a ese local. 
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    Óscar opinó que el viernes era la noche idónea para tomar la alternativa en el ambiente liberal. Yo no estaba nada convencida del paso que iba a dar, así que evité cualquier comentario al respecto y le pedí mutismo absoluto hasta que llegara el momento. Demasiado tarde me percaté de mi error, pero es que no quería que las noches previas al estreno, fueran la antesala de una experiencia que iba a acabar, quizás para siempre, con nuestra sexualidad privada.  
 
    Esas noches quise disfrutar de la posesión de mi amante aunque, sin duda, ambos teníamos en mente la que se nos avecinaba. Supongo que él, con idéntico entusiasmo al que mostró cuando le hice saber mi decisión (reacción que zarandeó mi autoestima). Yo, conforme se acercaba el día D, tenía ganas de que se abriera una brecha a mis pies que me permitiera eludir el compromiso. Porque soy una mujer de palabra, que si no...   
 
    No sé si es normal sentir lo que yo sentí en esos días. Me hubiese aliviado hablarlo con alguien, pero mis amigos debían seguir en su ignorancia; y de entre los del rollo podía recurrir a Óscar pero no me apetecía. Pensé en pasarme por el local y charlar con Valentina. Ella podría asesorarme. Bueno, no era asesoramiento lo que buscaba y, en el fondo, ella era parte interesada, así que imparcial tampoco sería.  
 
    Necesitaba, más bien, sentirme comprendida, que alguien normal me dijera que sí, que lo bonito es amarse en la intimidad, que no hay que compartir a tu chico, que en qué cabeza cabe que a él le ponga cachondo que un pavo te esté follando cuando lo que tendría que hacer es romperle los piños, que... en fin, no sé. Lo normal.  
 
    Aun sabiendo que no tenía ninguna obligación de hacer algo que me sugería tantas dudas y aunque una y mil veces me planteé dar marcha atrás, la verdad es que llegó el viernes contra todas mis esperanzas de que hubiera saltado del calendario y tiré para adelante.  
 
    Quedamos en que Óscar vendría a casa sobre las ocho y me ayudaría a escoger la ropa. Yo le propuse comer algo por ahí. Sabía que si cenábamos en casa me acurrucaría con él en el sofá y tramaría mil estratagemas —sexuales, por supuesto— para retenerle a mi lado, y me dije que cuanto antes me enfrentara a la situación, antes terminaría mi agonía.  
 
    Mi fondo de armario era un batiburrillo de estilos varios, así que Óscar no tuvo problema en encontrar lo que buscaba: una camiseta negra anudada al cuello con la espalda al aire y escote pronunciado, otra camiseta negra transparente encima, unas medias de rejilla hasta el muslo, tanga y faldita tejana. Unas botas de tacón alto completaron el estilismo. Me maquillé más de lo habitual, dejé el pelo suelto y una cazadora tejana entalló aún más mi silueta. Mi chico habría preferido el abrigo rosa, pero yo me veía más desenfadada con la chupa y, además, la edad aún me permitía usar chaquetitas cortas.  
 
    Él me definió como una mujer bella, elegante, sensual y fashion. Yo me veía un putón: escote delante, escote en la espalda y falda mini. Suelo combinar las falditas cortas con jersey de cuello alto, y los escotes con pantalón largo.  
 
    Durante la cena mi Yo más íntimo anhelaba una petición de mi amado de que ese modelito que le ponía a cien fuera para su uso exclusivo; que, pensándolo bien, no tenía puñeteras ganas de colaboraciones externas; y que no se le iba a levantar con otra. 
 
    Pero no, estaba alborozado y feliz. Me agradeció el gesto que había tenido. Estaba seguro de que no me iba a arrepentir y que gozaría, como él lo hacía, de una experiencia sublime. Dijo que esta aventura afianzaría nuestra relación. Yo apenas hablaba, entre el cague y la incertidumbre... En algo estuvimos de acuerdo: si no me iba la historia no habría segundas partes. Aunque él no se comprometió a seguirme en la senda de la fidelidad... 
 
    Llegamos al local y Juan nos abrió la puerta. Saludó calurosamente a Óscar y a mí me dio la bienvenida con simpatía. Pasamos a la barra. Valentina se puso contentísima con nuestra aparición. Bueno, más bien con la de mi chico. Le dio dos besos y un fuerte abrazo y comentó lo mucho que le habían echado de menos. Intentó integrarme mostrando alegría de verme otra vez, pero yo desconfiaba. Veía a Valentina y Juan como dos inmensas arañas tejiendo su red para atrapar a mi novio y alejarle de mí, mientras él, ajeno a la jugada, estaba en su salsa. Supongo que para halagarme, Valentina soltó que las chicas del ambiente se iban a poner muy celosas de verlo tan bien acompañado. ¡Lo que me faltaba!  
 
    Oteé con disimulo al personal. Estaban todos tranquilitos. Sería por la hora, algo temprana. Había dos hombres solos en la barra y tres parejas charlando animadamente en grupo. Pillé a una de las mujeres mirándonos a Óscar y a mí con insistencia. Nos sirvieron las copas y Óscar dijo que me iba a presentar al grupito de la barra. Yo exclamé:  
 
    —¡Ah! Espera...  
 
    Él rodeó mi cintura, me besó en la boca y susurró:  
 
    —Tranquila, ya verás como todo surge de una forma natural.  
 
    No conocía a los seis, sino a dos de las parejas. Rondaban todos los cuarenta y pocos. Ellas iban arregladas y provocativas, saltaba a la vista que se cuidaban y que el modelito de ropa había sido escogido para la ocasión. De los hombres uno no era atractivo en absoluto, otro no estaba mal y el tercero podía ser apetecible en un momento dado.  
 
    La tipa que nos había mirado antes tenía mucha confianza con Óscar, lo agarraba del brazo con cualquier excusa y se dirigía a él cuando las bromas subían de tono. De la pareja nueva, dijeron que eran de otra ciudad, que se habían conocido en un encuentro anual de megaorgías en un hotel de España y que ese fin de semana lo pasarían juntos. 
 
    En un momento de la cháchara me convertí en protagonista por ser novata en el ambiente. Uno de los hombres sugirió que debían agasajarme con algo especial, una especie de bautismo o rito de iniciación. Yo miré a Óscar con cara de «sálvame, plis», y dije que no era necesario, que tampoco tenía el tema muy claro. Mi chico me echó un capote y sugirió que cuanto menos estuvieran por mí mejor, que yo iría observando la situación y que si me apetecía entraría en el juego, o no. Dicho lo cual, me pellizcó el culo, un gesto que no sé si restó credibilidad a sus palabras.  
 
    Todos lo entendieron y asintieron. Una de las mujeres me tomó bajo su tutela y, en tono de consejera espiritual, me explicó que a ella le costó varias noches lanzarse a hacer algo pero que, una vez lo pruebas, es una pasada, especialmente para las mujeres; que sexualmente no imaginas hasta qué punto puedes llegar a gozar; que allí nosotras dominamos el cotarro; y que las parejas funcionan mejor porque cuentan con un estímulo, también mental, que antes no tenían. 
 
    Agradecí su conversación, pero yo hubiese querido decirle que Óscar y yo ya teníamos todo eso, y que dudaba de mi capacidad para sentir mayor placer que el que ya experimentaba con él. Se me hizo un nudo en la garganta cuando me vinieron ganas de gritarles a todos: «¡Es que yo estoy enamorada de este hombre!». 
 
    Eran una gente amable y divertida, educados, con un status suficiente como para poder permitirse masajes, peluquería, ropa cara, canguros para los niños y viajes con relativa frecuencia. Cuando el alcohol contribuyó a relajar la compostura, uno de los hombres, Manuel, metió la mano en el escote de su esposa y comenzó a sobarle un pecho con lascivia. Decía que esas tetas le ponían loco y que ya querrían muchas de veinte tener unos pechos así. Le sacó uno fuera de la blusa e invitó a los presentes a comprobarlo.  
 
    La mujer que sentía predilección por mi chico, Sonia, acarició con un dedo mojado en saliva ese pezón turgente y lo besó con delicadeza. La receptora de las caricias y halagos se había convertido en la Cicciolina de la noche. La escena me excitó, pero apenas era consciente porque estaba pendiente de los movimientos de Óscar, quien, afortunadamente, se mantuvo al margen. Los otros hombres tampoco participaron, luego entendí que se trataba de un juego entre mujeres. 
 
    Sonia soltó, uno a uno, los botones de la blusa de Dora, la Cicciolina, y liberó también el otro seno. Los acarició con ambas manos, les pasó la lengua con voluptuosidad. Los pezones de Dora apuntaban al techo. La mujer de la pareja forastera, Merche, se acercó a ellas y se deshizo de la falda de Dora, tras bajarle la cremallera.  
 
    Dora, sentada en el taburete, la espalda contra la barra, mantenía aún su blusa, abierta de par en par; sus senos, libres del sujetador, todavía abrochado, mostraban alegría por las caricias y los besos recibidos; el culotte, milagrosamente en su lugar, era acariciado por Merche, que pasaba de la sutileza a la acción trepidante. Las medias hasta el muslo y las glamurosas ligas era lo que, de momento, ofrecía mayor estabilidad.  
 
    Menos la pareja de Merche, sentado al lado de Dora, el resto permanecíamos en pie formando un circulo alrededor. Los hombres, Óscar incluido, estaban embobados y sin perder detalle. 
 
    Por hacer una broma, metí la mano en la bragueta de mi chico. Aunque era obvio que no llevaba pistola, tampoco se podía decir que se alegrara de verme, sino más bien de contemplar la escenita lesbi. Debía de tener ganas de acción porque me agarró inmediatamente, me colocó pegada a él dándole la espalda, ambos mirando a la barra para seguir la secuencia de los hechos, y me rodeó la cintura con sus brazos.  
 
    Al momento, sentí que sus manos trepaban por mi faldita. La subió y sus dedos se colaron hábilmente entre mi sexo y el tanga. ¡Uaaahhh! Estaba tan húmeda, tan cachonda y tenía el sexo tan caliente e hinchado que esos tocamientos fueron recibidos con alivio y alborozo. ¡Qué gustito! ¡Cómo me estaba poniendo con sus dedos entrando y saliendo de mi hendidura y con sus repetidas pasadas por mi clítoris!  
 
    Advertí que mi vulva se mostraba al descubierto, pues mi escueto tanga hacía rato que no estaba ya en su sitio, pero en ese momento daba igual. Estaba tan caliente que sólo podía dejarme hacer y disfrutar de la situación unida a las caricias de Óscar. Bueno, y desear que ese orgasmo que iba a llegar en breve no fuera muy escandaloso.  
 
    Era un alivio que los demás estuvieran más pendientes de las tres mujeres que de la diversión mía y de mi chico, quien por cierto, me estaba horadando el trasero con su miembro erecto. No sé si él hizo una seña al marido de Dora para que se percatara de mi coñito al aire o fue un hallazgo por su parte, pero no tengo ninguna duda que un gesto de Óscar le animó a participar. Así que acercó su mano sutilmente y empezó a acariciarme el clítoris, sin que Óscar hubiese retirado sus manos. Me di cuenta de la maniobra, pero en ese momento el morbo estaba servido.  
 
    Óscar sujetaba mi faldita arremangada con una mano y con la otra abría mis labios para que el invitado recorriera mi sexo sin impedimento alguno. Manuel tocaba mi clítoris y toda mi vulva con suavidad, inspeccionando el terreno. Yo estaba alucinada con la carga erótica de las circunstancias y mis flujos corroboraban mi excitación. Manuel debió considerar que podía introducirme un dedo en la vagina y cuando lo hizo yo gemí de placer. Tras la barra, Juan se había colocado en nuestro ángulo de visión y disfrutaba del espectáculo.  
 
    Dora seguía en el taburete, casi desnuda. Sólo conservaba sus medias, las ligas y los zapatos de finísimo tacón. Ahora Merche besaba sus pechos y Sonia le lamía y acariciaba la vulva. Sus maridos repartían ahora sus miradas y alborozo entre ellas y nosotros tres, pues Manuel y Óscar seguían haciéndome reventar de placer, aumentado por el morbo de mi postura en pie y mi empeño en disimular. Los hombres de la barra (creo que habían llegado más), además de Valentina, se habían acercado al set de acción, aunque permanecían algo apartados.  
 
    Alguno de los presentes sugirió verter cava sobre la garganta de Dora. Juan, rápido como el rayo, descorchó una botella y empezó a regar a Dora. Merche y Sonia intentaban que no se escapara ni una gota y el marido de Merche se puso a ayudarlas, mientras Luis, pareja de Sonia, empezaba a manipular la falda de su esposa para llegar hasta su sexo.  
 
    El silencio se había roto y yo ya no podía más, así que me llegó uno de los mejores orgasmos de mi vida. Mis gritos de placer fueron respondidos con risas y aplausos. Óscar me plantó un morreo con la lengua muy adentro, y tras un profundo suspiro, noté que las piernas me temblaban. Me acodé de espaldas a la barra y arrastré a mi chico contra mí. Sentía la urgencia de notarlo muy cerca. Le abracé fuerte, le besé y le murmuré: «Gracias». Miré a Manuel y le sonreí, tímida. Ahora me daba un corte tremendo haber cedido a la calentura del momento.  
 
    Me recompuse el tanga y me arreglé el pelo. Óscar me tomó de la mano para presenciar la explosión de Dora, que no podía tardar. Le hice un gesto de que me unía al grupo en seguida. Antes necesitaba encender un cigarrillo y asimilar mínimamente lo que acababa de suceder. Estaba anonadada. Pese a mis reticencias iniciales lo había pasado en grande. Pero un leve malestar seguía reconcomiéndome.  
 
    En estas, Dora empezó a gemir: «Ahora, ahora, ooohhh, síííííí...». Ella también gozó de un orgasmo estrepitoso, del que todos se congratularon. Reinaba una especie de comunión orgiástica, en la que unos y otros se sentían partícipes y artífices, celebrándolo como un triunfo comunitario. Lo entendí. 
 
    Si bien Sonia y Merche habían sido las responsables directas del clímax de Dora, no es menos cierto que el resto de los presentes éramos el público indispensable de un morbo exhibicionista. Juan y Valentina, además, ponían el local y el cava, y hacían que la gente se sintiera cómoda. Y la participación de Luis y Julio había puesto la guinda a una experiencia grupal, sin interferir en el rollo lésbico.  
 
    Respecto a mí, qué duda cabe de que, habilidad aparte de Óscar y Manuel en acariciar mi sexo, el erotismo se centraba en esa impúdica exhibición de mi intimidad, jadeos incluidos, en la novedad de la situación y, por encima de todo, en el espectáculo de las tres mujeres, sin el cual no se hubiese planteado siquiera mi fantástica masturbación a cuatro manos. 
 
    Así que yo también sentía que mi orgasmo era un logro comunitario. Con Óscar no tenía claro aún si debía estarle agradecida o si nuestra aventura nos iba a acarrear algunos sinsabores.  
 
    Tras el orgasmo de Dora, varios cigarrillos se prendieron al unísono. Se escuchaban comentarios tipo: «¡Uah, chicas! Ha sido lo más, hacía tiempo que no disfrutaba tanto», «Debo ser una experta en lamer conejitos ardientes porque te ha molado, ¿eh?», “Mi mujer es una crack, oye, pilla a alguna y la pone a mil en un momento», «Si es que donde haya un numerito lésbico…» «Yo tenía la polla a reventar…». Y así.  
 
      
 
    Manuel se acercó, noté que mis mejillas se encendían. Era chocante que hubiese permitido sus toqueteos y ahora me azorase su sola presencia, pero no podía evitarlo. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó con delicadeza.  
 
    —Guai. La verdad es que no esperaba pasarlo tan bien.  
 
    —Lo bueno de estos juegos es que dan un morbo difícil de encontrar en una historia convencional. A mí me gusta el sexo con mi mujer, pero una situación como esta es impagable. Nos encantaría que te unieras al grupo, pareces una tía muy sensitiva y abierta.  
 
    Sonreí y pensé en mi habilidad para integrarme en cualquier círculo...  
 
    Luis sugirió que nos trasladásemos al catre. Él también quería actividad. Y es que dos de nosotras estábamos satisfechas pero los hombres, y también Sonia y Merche, tenían ahora ganas de guerra. La propuesta fue secundada por todos, con especial entusiasmo por parte de Sonia y los dos caballeros. Óscar buscó mi aprobación con la mirada y yo asentí. Hubiera sido muy egoísta escabullirme ahora, después de haber obtenido mi satisfacción personal. Nos dirigíamos a la zona de las camas, Óscar me llevaba de la cintura. 
 
    —Nena, estoy orgulloso de ti —me dijo—. Parece que lo hayas hecho toda la vida.  
 
    —Es que debo de tener genes de camaleón, me camuflo en cualquier ambiente —bromeé—, pero ahora igual la cosa se tuerce.  
 
    —Ya verás como lo pasamos bien.  
 
    Al pasar por el baño se me ocurrió tomar una ducha y Óscar dijo que me acompañaba. Yo le propuse unirme al grupo después.  
 
    Dora optó también por el baño. Debía de ser cosa de las que habíamos soltado más flujos.  
 
    —Si quieres que nos duchemos juntas, por mí bien, pero te advierto que aún no tengo el coño pa farolillos —me dijo con evidente sentido del humor.  
 
    Nos metimos en la ducha, cada una en una, entre risas.  
 
    Mientras el agua corría por mi cuerpo presentía que algo no funcionaría. No estaba arrepentida de haber participado en la escena anterior y admitía sin problemas que me había gustado a rabiar. Me ponía cachonda otra vez sólo de pensarlo. Tampoco me sentía sucia ni pecadora, síntoma de que había superado viejos prejuicios y tabúes. Me preocupaba lo que vendría después. Esa noche y las siguientes. Cómo iba a afectar todo esto a nuestra relación. Qué iba a pasar si yo me echaba atrás. Curiosamente, no me planteé la situación contraria, es decir, la posibilidad de volverme adicta a esta historia y no saber disfrutar después de mi chico a solas. 
 
    Cuando acabé mi ducha-soliloquio encontré a Dora enrollada en una toalla. Frente al espejo, se ahuecaba el cabello y fijaba el lápiz de labios con un papel.  
 
    —No sé por qué me molesto, para lo que me va a durar puesto.... —dijo, como si expresa sus pensamientos en voz alta. 
 
    —¿Vas a salir con la toalla? —le pregunté.  
 
    —Sí chica, en esta parte del local lo de la ropa es como lo del carmín: desaparece en dos segundos...  
 
    Suspiré y miré al techo. Dora percibió mis dudas en ese gesto y puso su mano en mi hombro.  
 
    —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte, pero prueba hasta donde te apetezca. Total, no pierdes nada. Tú sabrás cuál es el límite. Eres una tía lista. Creo que es el mejor consejo que puedo darte.  
 
    Sus palabras me insuflaron energía. Salimos juntas del baño, yo también enrollada en una toalla, y nos dirigimos a la gran cama. 
 
    Obviamente, de entre el amasijo de piernas y brazos, yo inmediatamente busqué con la vista a Óscar. Estaba tumbado boca arriba y Sonia le practicaba una felación: chupaba su glande con gran soltura mientras le envolvía el pene con una mano y mantenía el equilibrio, a cuatro patas, con su otra mano sobre la cama. El marido de Merche, Julio, le inspeccionaba el coñito como si buscara setas en su interior y la penetraba con dos dedos, propinándole de vez en cuando algún lametazo.  
 
    Merche, a su vez, se la mamaba a Luis, el marido de Sonia, y Manuel, pareja de Dora, la penetraba desde atrás. Sonia lamía también los testículos de mi chico y lo hacía con delectación. Cuando Óscar advirtió mi presencia me indicó con la mano que me acercara. Subí a la cama y me coloqué a su vera. Me dio un beso con lengua, largo y vicioso. 
 
    No me satisfizo ver a Sonia haciéndole a mi novio lo que consideraba mi menester exclusivo, ni a él recibiendo sus besos y caricias con lascivia, pero esas eran las reglas del juego. Óscar se incorporó y me soltó la toalla, se despachó con mis dos pechos encajando pellizquitos y lengüetazos a los pezones, y transitó por mi vulva con las yemas de los dedos.  
 
    Dora, tras haberse acercado a Manuel y haberlo encontrado en pleno coito con Merche, se unió a nosotros y se puso a tocarme los senos y el sexo con suavidad. Era la primera vez que una mujer me acariciaba sexualmente. Si bien sus manos y su boca no diferían a las de un varón (excepto tamaño y suavidad de la piel) y su manera de proceder era similar (acaso más sensual), me incomodaba el hecho de que fuera una tía. Yo no había deseado hacérmelo con ninguna, excepto en alguna de mis fantasías y de forma muy abstracta.  
 
    No se puede decir que no estaba disfrutando de la experiencia en grupo. Volvía a estar en una posición privilegiada, la de receptora del placer: Óscar acariciaba, lamía, besaba, succionaba y pellizcaba mis pechos y pezones, alternando morreos cargados de lujuria, y Dora seguía haciéndome gozar con su cabeza hundida en mi sexo. A sus chupadas, con variación en el ritmo e intensidad, se sucedían caricias con los dedos y la palma de la mano. Me sorbía el clítoris y me introducía los dedos en la vagina. Por si fuera poco, de vez en cuando me lamía el ano. Con arte y destreza. Estaba muy, muy excitada y me hubiese corrido pronto (la habilidad de Dora había derribado el prejuicio inicial de que era mujer), pero apareció Julio, el marido de Merche, dispuesto a jugar en nuestro bando. 
 
    Julio era el hombre que menos atractivo me resultaba del grupo, me producía hasta asquito. A Sonia le había venido el orgasmo con sus caricias y lamidas, pero seguía ocupada en mi chico. Su mujer estaba muy atareada con Luis y Manuel, así que debió pensar que Óscar acaparaba demasiadas mujeres. Dora no se inmutó con su presencia y siguió practicándome el sexo oral, Óscar le dio la bienvenida y le invitó con un gesto a que me sobara un pecho. No se hizo de rogar. Lo acarició, lo estrujó un poco, lo chupó y hasta parecía que lo sopesaba.  
 
    Julio tenía una potente erección, había estado un buen rato con Sonia, así que me enchufó su miembro en la boca sin darme tiempo a reaccionar. Tampoco creo que hubiera reaccionado de ninguna manera, pues aunque ya me informó Valentina de que puedes negarte a estar con alguien, me hubiese parecido feo y descortés apartarle en ese contexto de colegueo. No me hubiese atrevido. Situación curiosa esta: ¿se puede chupar la polla a alguien por cortesía? ¿Y follar con él? 
 
    Tenía en la boca el pene de Julio, quien lo empujaba como si fuese a tocarme la campanilla. Ante la horrible convicción de que no podía negarme se me bajó la libido que tan bien me habían estimulado Óscar y Dora. Ella debió percibirlo, porque abandonó mi vulva para colocar la suya sobre la cara de mi chico, que ahora estaba totalmente estirado boca arriba. Sonia aprovechó la reorganización general para introducirse el falo de mi chico en su vagina y comenzó a cabalgar encima de él.  
 
    Julio, por su parte, no estaba para muchas concesiones. Se sentó con las piernas abiertas, las manos apoyadas atrás, y se limitó a esperar, con toda comodidad, que mi boca le proporcionara el máximo placer. Pese a lo poco que me apetecía, me esmeré sobremanera con la intención de que le llegara el orgasmo y la mamada fuese breve. 
 
    Ahora mismo había tres situaciones paralelas: Merche, que seguía con Manuel y Luis; Óscar, que chupaba el sexo de Dora y penetraba a Sonia desde abajo; y Julio, que permanecía pasivo tan ricamente mientras yo disimulaba mis pocas ganas.  
 
    Se oyeron unos gritos de placer. Provenían de Merche. Detuve mi actividad para ver qué ocurría. ¡Vaya! se había introducido las dos pollas... ¡por la vagina! Eso sí que era elasticidad.  
 
    —¡Uah! Tíos, me encanta, quietos que ya me muevo yo.  
 
    Y otra vez, revuelo general y cambio de posturas.  
 
    Dora, que seguía con su vulva en la boca de Óscar, giró sobre sí misma y se colocó frente a Sonia. Ahora le comía el clítoris mientras la otra trotaba sobre mi amado. Esta peña han visto muchas pelis porno, pensé. Sin previo aviso, Julio me puso a cuatro patas para penetrarme por el culo. 
 
    Aunque con Óscar habíamos hecho incursiones anales, yo era virgen en cuanto a penetración. Él me había enseñado a gozar de besos y caricias, y me había introducido un dedo y hasta un vibrador muy fino, pero aún no me sentía preparada para probar con el miembro. ¡Así que mucho menos con un tipo de un local de intercambio, y que no me ponía nada!  
 
    Cuando noté el intento de introducir su polla en mi ano di un respingo y aparté el culo. Él debió interpretar que no estaba suficientemente excitada e introdujo su lengua muy adentro, escupió un salivazo y metió su dedo bruscamente. Se me revolvieron las tripas y, ya sentada, le dije:  
 
    —Por detrás no, paso de penetración anal.  
 
    —¿Pero qué dices? Si es de puta madre. A todas os encanta. Yo te lo ensalivo bien...  
 
    —No, no, de verdad.  
 
    —Bueno, pues te la meto alante.  
 
    Me colocó otra vez a cuatro patas y me la metió por el coño sin contemplaciones. Mi vagina había dejado de emitir fluidos, noté que no llevaba preservativo y le pedí que se lo pusiera. En esa situación, el condón me pareció de esparto. Miré a Óscar, estaba al lado pero no podía tocarle, ni pedirle que nos fuéramos, ni suplicarle que me quitase a ese tío de encima. 
 
    Mi novio era totalmente ajeno al mal momento que yo estaba viviendo. Ahora penetraba a Sonia, que estaba a cuatro patas, mantenía las piernas abiertas y Dora le merendaba los testículos, el perineo y el ano. Mientras Julio me follaba en la postura del perrito vi también a mi chico de rodillas, mientras Sonia y Dora, estiradas, se sujetaban las piernas en alto para mantener sus coñitos bien abiertos. Él sacaba su polla de uno para meterla en el otro, con la complicidad y satisfacción de ambas. Se notaba una gran compenetración y que habían follado muchas veces juntos. 
 
    Yo estaba a punto de llorar, pero peor fue cuando Julio me estiró en la cama para penetrarme en la postura del misionero. ¡Ay, no! Ahora le veía la cara, no podía observar a Óscar y, para colmo, al tipo le dio por besuquearme. Bueno, más bien por babosearme la cara. Yo me apartaba, pero él no parecía percatarse; o quizás le excitaba mi poco entusiasmo, no sé. Mientras le pedía a un dios inexistente que ese pavo se corriese ya, se me soltaron unas lágrimas que fueron a parar a esa cama que tantas satisfacciones debía proporcionar. 
 
    Se corrió Óscar, se corrió Manuel. ¿Es que este tío no iba a eyacular nunca? Julio no advirtió ni mis lágrimas ni el asco que me provocaba. Sólo estaba pendiente de su polla. Le gustaba sacarla y metérmela otra vez, y dejarla a la mitad de mi vagina para volver a embestir. Cuando hacía eso, yo me libraba de sus babas y de su aliento. Por fin se corrió. Y afortunadamente, salió disparado hacia el servicio para deshacerse del condón lleno de semen.  
 
    Cuando me incorporé Dora y Sonia estaban en pleno 69 y Óscar y Manuel les daban cachetitos en el culo que a ellas les encantaba, mientras Merche remataba la faena con Luis haciéndole una felación.  
 
    Óscar vio que me iba al baño.  
 
    —¿Qué tal princesa? ¿Hacemos un pitillo en el lavabo o te sientas aquí con nosotros? —dijo sin moverse del sitio.  
 
    Murmuré, porque no tenía fuerzas para más, que me iba a duchar.  
 
    —Yo también tengo que ir, espera que acaben estas chicas y vamos todos.  
 
    —No, no, tengo que ducharme ahora.  
 
    Y era verdad, no podía esperar. Me urgía desprender de mi cuerpo todo lo que olía y sabía a Julio. Ignoraba si lograría desprenderlo de mi cabeza.  
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    La noche que me crucé por primera vez con Óscar follamos en el local. Algo atípico en mí desde tiempo atrás, cuando decidí que nunca me enrollaría con un tipo el mismo día de conocerle. No por una cuestión moral. Afortunadamente superé esa falsa ética que reprueba el sexo y aplaude, por ejemplo, la explotación de adultos y niños en el submundo. Sí condeno la sexualidad cuando, con violencia o por abuso de poder, se somete a una persona, niño o animal. Y me disgusta cuando se utiliza con engaños, como moneda de cambio, arma de chantaje o disfrazado de amor para machacar la autoestima o para criticar por la espalda. Pero cuando el sexo es placer, mimos, comunicación y diversión sé gozar de él en su máxima expresión; y también a solas.  
 
    Lo que no me motivaba de liarme el mismo día era perderme toda esa parte tan creativa de pensar en él a todas horas, de montarme fantasías sexuales y películas románticas, de desear hasta la extenuación volver a verle, de cavilar mil estrategias para seducirle, yo que siempre me he desenvuelto con soltura en el terreno de la seducción, y de pensar en un encuentro fortuito a la puerta de mi casa o en la cola del pan... En fin, todo ese arsenal de imaginación que se desborda cuando la fogosidad se dispara hacia los genitales. Aun así, con Óscar viví todo eso después de hacérmelo con él.  
 
    Sé que si contara a alguna de mis amigas que esa primera noche noté que le amaba, me diría algo así como: «No flipes, Lorena». Y si, además, afirmara que sentí que a él le había ocurrido lo mismo, alguna otra bromearía: «A ver si dejas las drogas, querida». Pero ese pálpito se tiene o no se tiene. A veces un pavo te repite una y mil veces que eres la mujer de su vida y tú no le crees. Con Óscar percibí una pasión especial, demasiado intensa para que ambos pudiéramos echar el freno.  
 
    Nuestra piel resultó tener una sensibilidad especial cuando entramos en contacto. Debía de ser cosa de las impredecibles feromonas. Nuestra manera de mirarnos, de tocarnos, de besarnos, incluso de hablar, no se correspondía con una aventura de una noche. Si creyera en el destino kármico diría que nuestra historia había comenzado en un tiempo pasado.  
 
    Y es que las cosas surgieron de forma fluida. Nuestro encuentro fue mágicamente predestinado, o al menos así lo percibía yo, y el deseo de ambos era más que palpable. En la barra, Óscar me sedujo con simpatía y encanto, con un punto de seguridad en que lo que ambos anhelábamos que ocurriera iba a ocurrir. También admito que esa convicción, implícita en su actitud, aquel exceso de seguridad en sí mismo, acabó de desmontarme. Veía en su mirada un brillo de felicidad, y su sonrisa me dejaba entrever que yo era lo que hacía mucho tiempo que estaba esperando.  
 
    Cuando bebíamos tocaba de vez en cuando mi mano, sin avasallar, con la vehemencia del niño que pugna por algo y necesita acercarse y rozar su objeto de deseo. En un momento dado, me miró a los ojos con firmeza. 
 
    —¿Sabes que eres muy guapa? —dijo, y acarició mi mejilla.  
 
    Sentir en mi rostro el contacto de la palma de su mano, cálida y afectuosa, fue como reencontrarme con un mimo materno, igual de sincero e incondicional. Sonreí tímidamente y él insistió:  
 
    —Guapa de verdad.  
 
    Y entendí que no se refería sólo a mi físico. Al rato acercó su boca a mi oído. 
 
    —Tengo muchas, muchas ganas de besarte —susurró, y el roce de su aliento en mi cuello me hizo estremecer. Me besó bajo la oreja, nunca un beso me sonó tan dulce.  
 
    Se incorporó del taburete y me tomó de la mano. Como no podía ser de otro modo, yo le seguí, y nos sentamos en la zona de los sofás. Nos morreamos. Yo ansiaba que nuestras lenguas se juntasen. Aspiré la suya y me vino a la cabeza, mientras lo hacía, un código que ideé con un exnovio: cuanto más adentro succionábamos la lengua del otro más amor había. Fue un acto inconsciente y, por eso, significativo. 
 
    Óscar me preguntó si me molestaba algo en el plano sexual.  
 
    —Pues mira, no soporto desnudarme o que me desnuden rápidamente, y que el tío haga lo mismo, como si fuéramos a empezar una sesión de gimnasia.  
 
    Me encanta que los tocamientos e incluso la penetración y el sexo oral se desarrollen cuando ambos estamos aún a medio desvestir. Ignoro si un psicoanalista lo interpretaría como una vuelta a la adolescencia, años de petting y adrenalina. Los sitios tan inverosímiles donde una se inicia en las lides amorosas, siempre alerta ante la alta probabilidad de ser descubierta, aconsejaban mantener la ropa a mano.  
 
    Sentados en el sofá nos besamos largamente, me acarició los senos dentro y fuera del sujetador, y la entrepierna por encima de las medias, con ganas pero como quien maneja un material preciado. Yo no osé tocarle sus partes, aunque notaba que andaba excitado.  
 
    Me propuso ir a la pista de baile, oscurísima y vacía en ese momento. Si me llega a invitar a bailar con esa música tan hortera me hubiese entrado la risa. Pero no: me colocó contra la pared, cara a él, y tras besarme la boca y el cuello subió mi falda y me bajó las medias. Allí me practicó un cunnilingus al que mi cuerpo y mi mente respondieron con un convulso orgasmo. 
 
    Había hecho exactamente lo que más me excitaba: sexo oral, vestida y en pie. 
 
    No sé si fue la magia de haber topado con un hado madrino, el morbo, que ya venía de antes, de la visita al local, la técnica de su boca; o la suma de todo, no sé. Pero yo, que era una tía dura de pelar, también en cuestión de orgasmos, me derretí en su lengua. 
 
      
 
    Tras ese estallido de placer, no exento de ternura, tenía una necesidad perentoria de hacerle gozar a él. Cuando cesaron las convulsiones y temblequeos, le susurré:  
 
    —Ahora te toca a ti, ¿no?  
 
    Él me guiñó un ojo. 
 
    —¿Cambiamos de escenario? — preguntó.  
 
    Cuando me llevaba a la gran cama, le comenté que yo no quería intercambiar con nadie.  
 
    —Yo tampoco, esta noche es para nosotros.  
 
    Ahora sé que mi error estuvo en creer que las siguientes noches, hasta el fin de la relación, serían también exclusivamente nuestras.  
 
    De camino, dejamos nuestra ropa en las taquillas y nos envolvimos en una toalla. En el catre, las parejas seguían enfrascadas en sus asuntos. Algunos levantaron la vista al advertir nuestra presencia y dos o tres personas saludaron a Óscar con la cabeza. Mi seductor caballero me llevó al extremo más solitario y con gran delicadeza me soltó la toalla, yo hice lo mismo y empezamos a recorrer nuestros cuerpos, con manos y boca. Advertí que a ambos nos invadía una emoción que a duras penas conteníamos.  
 
    Si bien al principio me cortaba la presencia de otras personas, al poco rato me olvidé completamente de su existencia. Habíamos creado un universo a nuestro alrededor parecido a una burbuja que nos aislara del exterior. Una mujer se acercó con sigilo, tanteando la posibilidad de unirse a nosotros. Óscar le indicó que no con la mano y ella se marchó en seguida. 
 
    Cuando en la exploración corporal de Óscar me tropecé con su falo, lo acaricié con mimo, pasé la lengua por su extremo y lo metí en la boca. Le acariciaba el tronco con la mano mojada en saliva y lo apretaba un poco mientras seguía succionando el glande. Le gustaba, sus gemidos lo indicaban, pero como luego descubriría, mi chico tardaba mucho en correrse. Tras unos minutos de felación me retiró de sus bajos e introdujo su miembro en mi vagina. Con una amplia sonrisa y mientras me abrazaba, exclamó: «Qué bien se está aquí dentro». Nunca una frase tan simple expresó tanto.  
 
    Si bien en términos puramente de placer, la penetración es lo que menos me pone, estaba tan entregada que me extasió sentir a Óscar dentro de mí. Efectivamente, su pene y mi vulva eran perfectamente complementarios. A partir de ahora, iba a necesitar de sus visitas constantes a mis intimidades. Yo también estaba de fábula con su lanza en mi cueva.  
 
    Cuando me sentó encima de él, yo cabalgaba con más soltura, lo que también me pareció una prueba de nuestra mágica compatibilidad. Acompasábamos el ritmo como si fuésemos una sola persona y danzásemos al son de una música inaudible. 
 
    Cuando yo creía que estaba a puntito de eyacular se puso en pie sobre el suelo, me colocó a horcajadas sobre su cintura, yo apoyada en la pared, y allí, aumentó el ritmo de las embestidas, gimió y gritó, y en pocos segundos inundó mi vagina con el fluido de la felicidad. Yo debía de estar en otra galaxia, porque fue en ese momento cuando me di cuenta de que Óscar no había usado condón. Casi me muero del susto, yo no tomaba anticonceptivos, así que además del riesgo a contraer alguna enfermedad venérea y mortal, podía haberme embarazado.  
 
    Nos estiramos en la cama, estábamos extenuados. Y contentos. Le comenté lo del preservativo. No le dio importancia y dijo que estaba muy sano, que se notaba que yo también lo estaba y que, como se sentía tan a gusto, había olvidado ponérselo. Yo me llamé gilipollas por no haber reparado en ello. Sin embargo, días más tarde, reflexionando, me autojustifiqué aduciendo que una situación como aquella no le ocurre a una todos los días. 
 
    Esta historia, así con todos los detalles, no la he contado a nadie. Si mis amigos varones la supieran me dirían que lo que sentí por Óscar fue un calentón, que igual aún no había habido un tío que me hubiera hecho tocar el cielo, que nosotras también nos encoñamos, o empollamos, y que la sexualidad es más importante en las relaciones de lo que muchas personas creen y no lo sabes hasta que no lo has experimentado. Argumentarían que la química existe y que cuando se descarga e inunda los poros, y las neuronas, es más potente que cualquier droga. Que quizás la gente se pilla poco porque en este estado uno no puede trabajar, ni leer, ni concentrarse en nada que no sea el objeto de deseo... y hay que seguir produciendo.  
 
    Puede que tuvieran razón y que nunca existiera nada mágico entre Óscar y yo, pura biología. Pero qué más da, los dos sabíamos que deseábamos besarnos, y tocarnos, y fundirnos en uno, y dormir juntos (cosa que no hicimos la primera noche). Así que con la certeza de que volveríamos a follarnos, los dos percibimos que esa pasión no era normal en un primer encuentro...  
 
    Antes de que transcurrieran 24 horas desde nuestra despedida, Óscar me mandaba un mensaje al móvil para vernos de nuevo. Yo acepté encantada, cómo no.   
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    Tras la mala experiencia con Julio en el local, me duché y me vestí a toda prisa. Salí a la calle. Esperaba a Óscar. Mientras fumaba un cigarrillo, aspiraba a partes iguales el humo y el frío de la noche, intentaba transmutar la aversión que había sentido en aire. No me importaba quedar como una borde ante el grupito y los dueños del club. Le comenté a Juan que esperaría a Óscar fuera. Sentía una rabia que debía dejar salir y sería mi chico el receptor de mi ira. Ese espacio, que me había parecido exótico y divertido la primera noche, me producía ahora claustrofobia. 
 
    Al rato salió Óscar y me preguntó extrañado qué hacía ahí.  
 
    —Pasa, ¿no quieres una copa?  
 
    —No, quiero largarme de aquí.  
 
    Por la respuesta y el tono captó, al fin, que algo no andaba bien.  
 
    —Bien, pues entra, que pago y nos despedimos de los demás.  
 
    —No quiero despedirme de nadie.  
 
    Ahí ya dedujo que no sólo algo no andaba bien, sino que yo estaba bastante cabreada. Volvió sobre sus pasos y a los cinco minutos salía de nuevo por la puerta. Al abrirla me llegó de lejos la voz de Sonia: «Dile adiós a tu novia». También ese comentario me mosqueó. Bueno, en mi estado, cualquier cosa. 
 
    Íbamos hacia casa y Óscar me pidió explicaciones, estaba sorprendido. Hasta donde él se había enterado había visto a las claras que yo lo pasaba bien. Le indiqué, de mala manera, que se había perdido la parte más gore de la película porque estaba demasiado ocupado con los coños de Sonia y Dora. Detuvo el coche en un chaflán y, muy serio, me preguntó si Julio había hecho algo macabro conmigo.  
 
    Ya con lágrimas en los ojos, le respondí que toda la situación con él me había resultado macabra, no un acto en sí. Me abrazó fuerte y ahogó mis sollozos, que sonaban desesperados. En silencio y con la protección de sus brazos, logré calmarme. Cuando cesó el llanto, mi amado arrancó el coche y me emplazó a hablar cuando estuviésemos más cómodos. 
 
    Nada más llegar, me quité todas las prendas y las eché al cesto de la ropa sucia. Compulsivamente, empecé a llenar la bañera. Óscar me recordó que esa sería la cuarta vez que me iba a duchar en menos de cuatro horas. Las lágrimas volvieron a mis ojos. 
 
    —Quizás me estoy volviendo lela, pero necesito un baño.  
 
    Mientras, sentada en la taza del váter, observaba, sin ver, cómo el agua llenaba la bañera, Óscar me preparaba un té en la cocina.  
 
    Cuando se presentó con la taza humeante caí en la cuenta de que un té de arándanos con miel era exactamente lo que mi cuerpo necesitaba por dentro. Con la premonición, cada vez más certera, de que nuestra relación iba a terminar, fui absolutamente consciente de que no volvería a encontrar a otro hombre que supiese captar con tanta nitidez lo que yo sentía y deseaba en todo momento. No porque tuviera dotes telepáticas, sino porque éramos muy parecidos. Otro pavo quizás me hubiera servido un coñac. Y muchos nada de nada, ni siquiera agua. Un té era, justamente, lo que yo hubiese escogido. 
 
    Cuando la bañera estaba al nivel óptimo y las burbujas de jabón campaban a sus anchas, me sumergí bajo el agua. Óscar se sentó en el borde y enjabonó mi cabeza en silencio, durante largo rato masajeó mi cráneo con la técnica que había aprendido de su peluquera. Poco a poco, se fueron relajando todos mis músculos, y algo después lo hicieron mis neuronas.  
 
    Al notar las yemas de mis dedos arrugadas, me puse en pie y mi chico me abrazó con la toalla.  
 
    —Mejor descansamos esta noche y hablamos mañana, ¿no? —me dijo cuando salía del servicio.  
 
    Asentí, ahora me veía capaz de conciliar el sueño de puro agotamiento. Una discusión me hubiese alterado de nuevo.    
 
    A la mañana siguiente, Óscar dormía junto a mí. Con la luz que se filtraba a través de la persiana, se le veía guapísimo. Yo me preguntaba de forma obsesiva por qué lo nuestro no podía funcionar como funcionan las relaciones de tantas parejas convencionales. Al fin y al cabo, nosotros transgredíamos a menudo normas y situaciones que para muchas personas son tabú toda la vida.  
 
    Evidentemente, este razonamiento, mil veces planteado, no conducía a nada, así que la única solución posible era poner fin a nuestra historia de amor. Yo no quería sufrir (pensar en otra escena tipo Julio me ponía los pelos de punta) y él no quería, o no podía, abandonar sus juegos favoritos. Así que no había alternativa. 
 
    Sentados en la cocina, desayunando café y tostadas con queso, hablamos de lo ocurrido en el club y me descubrí a mí misma dialogando con cordialidad, analizando lo ocurrido como podría hacerlo con un amigo, sin reproches ni malos modos. Toda la ira, la culpa que descargué en Óscar la noche anterior se había disipado, como si se la hubiese tragado el desagüe, con el agua de la bañera. A veces sospechaba que mi chico tenía una pócima mágica que introducía en los brebajes que me preparaba para doblegar mi voluntad y conseguir de mí lo que quería. 
 
    Los dos estuvimos de acuerdo en que el juego de la barra, con la faldita en la cintura, había sido supersexy, que yo había disfrutado a rabiar y que, llegado el momento, había pesado más el morbo que el pudor. Luego, ya en la cama, también coincidimos en que el erotismo entre Dora, él y yo había sido sublime.  
 
    Respecto al momento en que se torció la noche, Óscar admitió su parte de responsabilidad por no haber estado pendiente de mí.  
 
    —Lo siento de veras, Lorena, hace tanto tiempo que voy solo a estos locales que me olvidé de ti. Además, supuse que si no estabas a gusto lo dirías y se acabó.  
 
    Ese fue mi fallo, pensar que en ese contexto de medio amistad no podía negarme. 
 
    Óscar fue firme:  
 
    —Esto no va así en el ambiente liberal. Se trata de pasarlo bien, no de que nadie se vea obligado a hacer algo o a estar con alguien que no desea. En un grupo grande como el que éramos, es difícil que te gusten todos y una negativa se acepta sin más.  
 
    Me regañó un poquito por haberme cerrado en banda a charlar antes de ir al club. El problema, según él, estaba ahí. Era un tema importante y se tenía que hablar y pactar.  
 
    —Las parejas establecen lo que quieren hacer y cuáles son los límites.  
 
    Yo le hablé de mis celos con Sonia, de cómo noté la complicidad que había entre ellos y cómo ella no se le había despegado en toda la noche. Mi novio me contó que hacía unos tres años que conocía a Luis y a Sonia, que Óscar y la mujer se compenetraban bien sexualmente y que por eso ella le buscaba cuando coincidían, que él respondía solícito porque Sonia se lo hacía genial, pero que eran un matrimonio sólido cual bloque, y que los flirteos de ella, que era muy, muy coqueta, siempre ocurrían en presencia del marido. No era de las que traicionaban por la espalda. Tampoco él se sentía interesado en ella fuera del recinto del club. 
 
    Le pregunté a Óscar si yo debía de ser lesbiana, o bisexual, porque, si bien me incomodaron las primeras lamidas de Dora, luego me gustaron. Mi novio me hizo la pregunta que para él era clave en esta cuestión:  
 
    —¿Sentiste deseos de besarla en la boca o de tomarla de la mano?  
 
    Mi respuesta fue negativa.  
 
    —Entonces nada de lesbianismo, puro vicio. Es tan gustoso que te hagan sexo oral que hasta podrías permitírselo a un perro...  
 
    Yo le interrumpí con asco:  
 
    —No, yo no, yo no.  
 
    —Ya, lo rechazarías si supieras que es un perro, pero si no fueras consciente gozarías igual. Es lo mismo, te produce reparo moral saber que es una mujer quien está ahí abajo, pero el gusto que te da no puedes evitarlo. Yo, como Torrente, creo que si no hay mariconadas no se es un bujarrón —bromeó—. La próxima vez deberías probar tú a comer una almejita, a ver qué tal.  
 
    Me puse tensa, tensa y triste. Le dije que no habría próxima vez. Él dio un respingo. Me pidió que olvidara la mala experiencia con Julio, que había sucedido porque yo aún no tenía claras las normas de este ambiente, que la primera parte de la noche había sido genial. Que ahora que lo habíamos hablado con sinceridad él estaría por mí y así ninguno de los dos se sentiría excluido, que nuestro amor tenía que estar por encima de poder practicar sexo con otras personas...      
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    Aún no me explico cómo Óscar logró convencerme para intentarlo de nuevo. Supongo que yo carecía de fuerzas para finiquitar una historia en la que, de no haber existido la predilección de mi novio por las relaciones en grupo, para mí era perfecta. Quizás esperaba que la situación estallase por ambas partes, para no cargar yo con el peso de haber roto con mi hombre ideal. O puede que esa fuese la despedida de una relación que hubiese podido ser y no fue porque yo entendía el amor de manera diferente. Le dije y le repetí que yo podría quizás integrarme en este ambiente si él no significase nada para mí, pero que, con todo el amor que sentía y lo enamorada que estaba, me encontraba mucho más a gusto a solas con él. 
 
    Era consciente de que, ya que él seguía en sus trece, nuestra sexualidad podía perder gas y yo dejar de resultarle atractiva, y eso sí que no. Antes de notar a Óscar frío conmigo prefería echarlo todo por la borda. Así que accedí.  
 
    Mi chico acordó una cita con Manuel y Dora en casa de ellos, puesto que yo no quería volver al club.  
 
    Manuel era un tío correcto y educado. Dora y yo habíamos tenido química y, por otro lado, a mí no me daba el ataque de cuernos como con Sonia, aunque debo admitir que tampoco me hizo ninguna gracia verla con la vulva en la cara de mi novio, ni con su sexo abierto para él. Pero eso ocurriría con cualquiera y prefería mil veces una velada con ellos que con unos extraños o con los ya conocidos en el local. 
 
    Llegamos Óscar y yo a la hora de cenar. Habían dejado a los niños con la hermana de Dora. La casa era estupenda, lujosa y confortable. Dora vestía un jersey escotado ribeteado de plumas, una falda ajustada y tacones altos. Manuel iba de sport, pero elegante. Yo había seguido las indicaciones de Óscar, como la otra vez, y de nuevo me sentía demasiado buscona, aparente. 
 
    El menú de nuestros anfitriones contenía evidentes guiños afrodisíacos: ostras y vino blanco, almejas a la marinera y medio bogavante por barba. Luego, solomillos al café de París y vino tinto. De postre, fondue de chocolate en la que bañamos distintas frutas cortadas a tacos. Todo delicioso. 
 
    La cháchara fue distendida e intrascendente. Alabamos la cena y Dora dijo que en estos casos había que pensar en platos ligeros pero energéticos, y que el chocolate nos aportaría las calorías necesarias para el desgaste que íbamos a tener. Fue el único comentario picante de una velada en la que todos sabíamos cuál sería la guinda del pastel.  
 
    Esto me alucinaba de esta peña: presenciar cómo cambiaban el chip tan rápido. Pasaban de hablar del colegio de los niños o la última obra que habían visto en el teatro a meterse un pezón en la boca sin apenas transición.  
 
    Ya supongo que el hecho de que te gusten los juegos eróticos no significa que tengas que pasarte todo el rato hablando de sexo, pero es que su extrema corrección me ponía de los nervios. Se comportaban exactamente igual a como lo harían en una reunión de jóvenes católicos.  
 
    Estaba expectante, no sabía en qué momento alguien se levantaría, o se agacharía bajo la mesa y empezaría la acción. Pero una vez más, me superaron los acontecimientos. 
 
    Cuando ya habíamos tomado el café, Manuel sirvió licores. Óscar tomó su copa con la intención de sentarse en el sofá, pero Manuel indicó que permaneciésemos en la mesa. Apareció Dora con un juego de mesa. Título: La Orgía. Nos sonreímos, aquello era más ingenuo que una merendola en el jardín de infancia. 
 
    Dora explicó que habían ido a un sex-shop a comprar un vibrador y que, al ver el juego, como ya sabían que íbamos a ir a su casa, les hizo gracia adquirirlo. Óscar sugirió que quizás fuera más interesante empezar con el vibrador, Manuel se negó en redondo; primero, el juego. Empezamos a detectar la pasión de esta pareja por los juegos, por todos los juegos... 
 
    Extendimos el tablero, repartimos fichas y barajamos unas tarjetas, que colocamos en dos montones, según el símbolo, masculino y femenino, que ostentaban al dorso. Tiramos el dado a ver quién empezaba. Le tocó a Manuel, que movió su ficha hasta la casilla correspondiente. Dora desveló el contenido de la primera tarjeta del mazo masculino.  
 
    —Tocar el seno con lascivia a la jugadora de la izquierda —leyó.  
 
    ¡Era yo, vaya! Lo hizo, Manuel tenía buenas manos. El juego no era tan inocente como podía parecer. Óscar puso atención. La partida empezaba a interesarle.  
 
    Dora era la siguiente y su ficha fue a parar a una casilla de las llamadas de alto voltaje. Ahí nos dimos cuenta de que habíamos olvidado en la caja unas tarjetas, también con los respectivos símbolos masculino y femenino, pero con el fondo rojo y ese dibujito de un señor con sombrero que es atacado por un rayo.  
 
    Manuel leyó:  
 
    —Chupa con la lengua la puntita del miembro viril que tengas a tu derecha.  
 
    Óscar se puso muy contento, él estaba a la derecha de Dora, rápidamente se bajó el pantalón y el calzoncillo a media pierna para que Dora procediera. Como se le puso en seguida morcillona pretendía que Dora continuara.  
 
    —Eh, eh, sólo la puntita —protestó Manuel.  
 
    Dora hacía mofa:  
 
    —Se sieeeente, se sieeeeente.  
 
    Óscar cogió el dado.  
 
    —Este juego me va gustando. ¿A ti, Lorena?  
 
    Yo asentí, la verdad es que tenía su gracia. 
 
    Óscar fue a parar a una casilla en la que se leía «Beber chupito». Se quedó un poco pillado.  
 
    —¿Yo no tengo tarjeta?  
 
    Manuel cogió la hoja de instrucciones.  
 
    —No, aquí dice que si caes en esta casilla no tienes prueba del mazo.  
 
    Óscar bebió un trago rezongando.  
 
    —No es justo, este juego me tiene manía.  
 
    Manuel consideró que había que servir vasos de chupito para seguir escrupulosamente las reglas del juego. Ni a Óscar ni a mí se nos pasó por alto que Manuel no toleraba cualquier variante, por nimia que fuese, de la normativa.  
 
    Llegó mi turno. Mi dado sacó igual número que Manuel, así que me coloqué en su misma casilla, Dora leyó la tarjeta:  
 
    —Tocar, sobre el calzoncillo, las partes de los jugadores macho.  
 
    Entre risas, palpé el semibulto de Óscar y la entrepierna de Manuel, en reposo absoluto. 
 
    Aunque había más casillas de prendas que de chupitos, lo cierto es que entre lo que bebimos y los jueguecitos del mazo estábamos bastante animados. Lo bueno de la partida era que todo se basaba en pequeños preámbulos, suficientemente directos, pero tan breves que te ibas poniendo a tono a pequeñas dosis y siempre te quedabas con ganas de más. 
 
    Así que entre chupaditas y toqueteos, y dado que Manuel propuso que cada vez que finalizara una prueba no fuera necesario que nos vistiéramos de nuevo (ahí no le importó introducir nuevas normas), fue pasando el rato de forma entretenida. No era un mal comienzo para romper el hielo.  
 
    Óscar estaba malísimo, propuso jugar de verdad. Manuel preguntó: «¿Cama o sofá?». Yo respondí ipso-facto: «sofá». Me parecía un terreno más neutral y con mayores facilidades para escabullirse. Manuel introdujo una cinta porno en el DVD y puso la tele en marcha. Dora llenó las copas, sirvió hielo y atendió mi petición de dejar sobre la mesa una jarra de agua fría.  
 
    Óscar quiso ver el vibrador; mi chico era un tipo de ideas fijas, jamás olvidaba nada referente al sexo. Manuel lo mostró orgulloso, era un modelo muy completo, con estimulador para el clítoris y fundas con diferentes texturas. Conectó la vibración, tenía varias velocidades. 
 
    Yo estaba sentada junto a Óscar, y como los demás, iba medio desvestida. Mi chico metió la mano entre mis piernas, mojó sus dedos en saliva y me subió la faldita hasta la cintura. En un gesto rápido me abrió las piernas y pasó la punta del dildo, con la vibración conectada, por mi clítoris, los labios y la entrada de la vagina. Como siempre, Óscar dio en el clavo, y esas caricias me supieron a gloria bendita. Mis piernas, abiertas del todo por el brazo de Óscar, descansaban sobre las suyas. Antes de echar la cabeza y el cuerpo hacia atrás, vi a Manuel absorto en mi coñito y en los movimientos del vibrador. Lo observaba como un entomólogo contemplaría a su mosquito favorito, y ya llegaba Dora, quien se quedó mirando la escena con una sonrisa. 
 
    Además del gusto que Óscar y el vibrador me daban, saber que mis genitales eran observados con detenimiento por una pareja ajena, aumentaba mi excitación. No podía creer que habría algo más placentero que lo que sentía en ese momento, pero lo había: ahora Óscar lamía mi clítoris mientras seguía acariciándome con el vibrador en marcha.  
 
    A la vista de que yo cada vez abría más las piernas, él introducía el vibrador un poco más adentro, girándolo sobre sí mismo, con suavidad. Su lengua se movía sobre mi clítoris, rápida unas veces, despacito otras, y plana en ocasiones. Yo sabía que no tardaría en correrme y que, una vez más, quedaría como una chica fácil, pero Óscar me podía siempre.  
 
    Me mantenía con los ojos cerrados, absolutamente concentrada en las sensaciones de mi cuerpo y en la imagen de mi vulva en la plaza pública, cuando noté que me besaban los senos. Óscar succionaba un pezón y me cubría el otro con la mano. Me incorporé un poco, pero él me introdujo la lengua en la boca. Aparté a mi novio para averiguar quién me succionaba el coño de forma tan deliciosa. Manuel continuaba atento a mi entrepierna mientras acariciaba el conejito de Dora desde atrás. Así que una vez más esa mujer me estaba poniendo loca.  
 
    Ya no resistí más y me vino un orgasmo de concurso. La vagina se contraía rítmicamente, yo casi botaba sobre mi espina dorsal, y Manuel, con su cabeza pegada a mi sexo, hacía más intensas mis convulsiones. Óscar disfrutó con el espectáculo, advirtió que había sido de los de orgasmo superior, como él los llamaba, y debió de pensar que había ganado el primer round de la noche. Yo me quedé superrelajada, y una involuntaria sonrisa se me fijó en el semblante.  
 
    Dora, Manuel, Óscar... Todos estaban muy contentos con mi corrida. Yo bromeé con Dora:  
 
    —Chica, vas a derribar el mito Óscar, creía que nadie lo podía superar.  
 
    —Hombre, tu chico es de los buenos, pero Manuel también ¿eh? Tú aún no lo has probado.  
 
    Óscar bromeó:  
 
    —Pillaré a una maîtresse, a ver si a fuerza de latigazos logro pulverizaros a todos.  
 
    Y me dio un piquito amoroso. 
 
    Yo necesitaba un poco de descanso pero no era fácil, la peli porno en la pantalla del televisor estaba en un punto álgido. Dora había agarrado el miembro de mi chico y lo meneaba con su mano mojada en saliva. Manuel me invitó a hacer lo mismo. 
 
    —Vale, yo soy el rey —replicó Dora.  
 
    Óscar y yo nos miramos sin poder contener una carcajada, hay que ver lo mucho que adoraban esta pareja los juegos de infancia, sobre la mesa sólo faltaban unos ganchitos y una Mirinda. 
 
      
 
    Bien, yo tenía que imitar los movimientos de Dora. En el fondo así era más fácil, porque yo soy muy lanzada cuando un tío me pone, pero en esta situación podía cortarme mucho, básicamente porque Manuel no era un tío que me motivara. Dora tenía la polla de Óscar en la mano y comenzó a hacerle una mamada. Para que yo pudiese ver a Dora, ellos se sentaron sobre la alfombra, con la espalda apoyada en el sofá y nosotras nos colocamos de rodillas, una frente a la otra.  
 
    Dora dijo que luego ellos nos puntuarían. Miré a Óscar por el rabillo del ojo y me encontré con que él también buscaba mi mirada. ¡Otra norma del juego! Tras la felación, algo de cunnilingus y una penetración light. Aunque Óscar tocaba mis pechos, me besaba en la boca y no dejaba de estar pendiente de mí, yo hacía rato que había desconectado, tenía ganas de irme a casa y estar a solas con mi chico. 
 
    No sé si, una vez más, Óscar adivinó que aquello no me motivaba, o es que mi nulo entusiasmo era evidente, pero propuso que nosotras nos colocáramos con las piernas en alto y ellos nos la irían metiendo, ahora en un coñito, ahora en el otro.  
 
    A Dora le encantó la idea, ya había jugado a eso en el club con mi novio y Sonia, pero yo les agüé la fiesta:  
 
    —Si hacemos esto, vosotros tendréis que usar un preservativo nuevo cada vez que cambiéis de vagina.  
 
    Óscar protestó:  
 
    —Pero eso es una cortada de rollo.  
 
    —Es como tiene que hacerse.  
 
    —¿Crees que mi mujer tiene algo raro? —intervino Manuel.  
 
    No me achanté, en esta cuestión no transigía:  
 
    —Yo no creo nada, pero tampoco tenéis que fiaros de mí. Vosotros estáis protegidos aunque uséis un único condón, nosotras no. No es justo.  
 
    —La verdad es que Lorena tiene razón —terció Dora, y esta pequeña discusión acabó por destremparnos a todos. 
 
    Nos sentamos en el sofá y Dora trajo de la cocina una bandeja con una tarta de queso, un cuchillo y servilletas de papel. Nos ofreció y ella se sirvió un pedazo. La peli estaba casi al final y todos teníamos ya bastante muermo. Nadie se había corrido excepto yo, lo habíamos pasado bien la primera parte de la noche, pero flotaba en el ambiente un aire de desaliento, como si acabáramos de asistir al concierto de nuestro artista favorito y nos hubiera decepcionado. 
 
    La cosa se me pasó por la cabeza y la solté tal cual, a sabiendas de que esa iba a ser la última oportunidad que tendría para experimentarlo.  
 
    —¿Dora, podría comerte el coño? Es que nunca lo he hecho.  
 
    Mi pregunta desató las risas del matrimonio y satisfizo a Óscar, quien debió creer que, contra todo pronóstico, me había ganado para la causa. Dora respondió que por supuesto, y se levantó para lavarse los dientes. Manuel y Óscar se pusieron activos con la mejor de sus sonrisas. 
 
    Dora volvió al salón con el característico tintineo de sus tacones y me preguntó dónde quería hacerlo. Le indiqué que se estirara cómodamente en el sofá. Lo hizo, con las piernas muy abiertas, y comentaba que le hacía mucha ilusión desvirgarme ella en esto del cunnilingus, que ya le tenía pasado. Yo, arrodillada en el suelo, observé su vulva con atención, iba muy depilada, conservaba tan sólo una fina línea de vello en el pubis y alrededor de los labios. Los abrí y me sumergí por primera vez en el sexo de una mujer. 
 
    No me resultó tan extraño como hubiese podido pensar, al ser una buena degustadora de ostras y haber visto tantas pelis porno, la textura era casi igual a lo que había imaginado. Tampoco el sabor ácido del flujo me era ajeno, pues me habían besado muchas veces tras practicarme sexo oral. Lo hice lo mejor que pude, como a mí me gustaba, variando el ritmo y la presión de la lengua, tocando con la mano, succionando el clítoris, introduciendo un dedo en la vagina de vez en cuando, dos cuando notaba que su excitación era mucha.  
 
    Quería hacerla gozar, ella se había esmerado conmigo y yo deseaba corresponderla.  
 
    Manuel y Óscar no se perdían ninguno de mis movimientos. Mi chico, con espíritu solidario, empezó a besarme ahí abajo y Manuel le acercó el vibrador. Dora empezaba a agitarse, yo redoblé mis esfuerzos mientras Óscar no dejaba de pasear por mi clítoris su lengua y el falo vibrante. Yo estaba totalmente pendiente de Dora, no podía decir que disfrutara del acto en sí, pero me gustaba verla gozar. Ella notó el inicio del orgasmo, y yo también. En ese instante, yo tenía la lengua plana sobre su clítoris y la movía dándole pequeños toques. No quise variar el procedimiento, pues sé que a las mujeres se nos corta la mayonesa por un cambio de ritmo en el momento preciso.  
 
    Dora acabó con su éxtasis, sus convulsiones nada tenían que envidiar a las mías. Quedó exhausta, pero aun así se incorporó para darme un beso en los morros, sin lengua ni morbo, de puro colegueo. 
 
    Óscar me estiró en el suelo y subió sus labios de mi coñito a la boca y sustituyó el vibrador por su polla erecta. En la alfombra hicimos el misionero más casto de nuestra historia, había mucho amor en ese coito. Manuel, que la tenía más dura que un poste de teléfonos, se acercó a Dora quien le practicó una felación, supongo que por satisfacerle a él, porque ella estaba como para dormir plana. Ellos y nosotros, cada uno con su pareja, dimos por terminada la velada.         
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    Era lunes y estaba en el curro, muy espesa. No era resaca. Bueno sí, pero una resaca de ideas y pensamientos. Y más vueltas de tuerca, y mucha tristeza. El sábado y el domingo junto a Óscar habían sido el preludio del fin. Él aún no lo sabía, es más, creía que estábamos en nuestro mejor momento. Se sentía orgulloso de mi actitud con Dora y estaba convencido de que había un antes y un después en nuestra relación, de que a partir de ahora los dos gozaríamos tanto de lo nuestro como del ambiente liberal. Se sentía más unido a mí que nunca.  
 
    Yo me había encerrado en el lavabo a llorar y me había derrumbado cuando él bajó a por el periódico. Ya había decidido que lo nuestro no podía continuar. Ni siquiera me quería plantear si podría llegar a pasarlo bien en el ambiente, ni si tendría una vena lesbi o bisexual, a la que poder dar rienda suelta.  
 
    No, el cuerpo me pedía un amor tranquilo, con el erotismo circunscrito en la intimidad de la alcoba, con juegos de dos, y pasear bajo las estrellas con mi chico de la mano, sabiendo que sólo él y yo compartíamos esos momentos tan íntimos. Y sí, me daba morbo exhibir mi coñito cuando la ocasión se terciaba, y había disfrutado de las caricias y la lengua de una mujer, y hasta del cunnilingus que yo practiqué, puede que por la novedad y porque sabía que no se repetiría. Pero no quería más.  
 
    Quizás temía que esto me enganchase y transformara mi concepto del amor. Pues vale y qué, me aferraba a esa imagen cursi, ñoña, romanticona y estúpida. Y además, poco me importaba el porqué. Lo realmente fundamental es que desde el fondo de mis entrañas, yo no quería intercambiarme con nadie. 
 
    La de recepción me pasó una llamada:  
 
    —Manuel Mendoza.  
 
    Yo no tenía ni pajotera idea de quién era, pero en un día como ese, hasta mi jefe podía resultarme un desconocido.  
 
    —¿Hola?  
 
    Esperé a que mi interlocutor me diese alguna pista.  
 
    —Hola, soy Manuel.  
 
    —Sí, Manuel Mendoza...  
 
    A ver si el tío soltaba algo más, el nombre de su empresa o para qué llamaba.  
 
    —¿Lorena?  
 
    —Sí, digame...  
 
    Me estaba poniendo de los nervios.  
 
    —Lorena, soy Manuel, el marido de Dora.  
 
    Flipé pepinillos, cómo carajos tenía el teléfono del trabajo. Mi primera reacción fue mosquearme. Le pregunté qué quería.  
 
    —¿Cómo es que me llamas?  
 
    —¿Podrías tomar un café? Estoy abajo de tu oficina.  
 
    Ya, y el mamón me dirá que pasaba por aquí... Tuve ganas de colgarle el teléfono, de mandarle bien lejos, pero reflexioné y pensé que como no iba a volver a verle, valía la pena indagar si tenía algo importante que decirme.  
 
    —Ahora bajo. 
 
    Lo encontré en la acera de enfrente, sólo le faltaba la gabardina y el periódico con dos agujeritos. Me cogió del brazo hasta la primera cafetería y me metió dentro con muchas prisas, sin saludarme ni nada. Cada vez me parecía más patético.  
 
    Lo primero que me soltó fue:  
 
    —Si Dora nos viera juntos me mata, es tan celosa.  
 
    —¿¿¿Nos viera juntos??? Tú me has llamado, ya me contarás cómo tienes el teléfono de mi curro.  
 
    —Bueno, le sonsaqué a Óscar dónde trabajabas, y tu apellido. El resto ya ha sido cosa del servicio de Información.  
 
    —¿La otra noche?  
 
    —No, qué va, la primera, en el club.  
 
    Lo miré sin dar crédito.  
 
    —Me quedé pillado contigo Lorena. Cuando Óscar llamó para proponer lo del viernes pensé que había intercedido la divina providencia. O que quizás tú tenías interés en mí. 
 
    —¿Me estás diciendo que has venido hasta aquí y me has sacado de la oficina para decirme esto?  
 
    —¿No te parece importante?  
 
    Cerré los ojos. En un día como ese no podía venir este imbécil y soltarme semejante estupidez.  
 
    —Mira, yo no necesito estos juegos, Dora es una adicta, a ella le pone mucho todo lo que rodea al ambiente liberal. A mí me gusta con moderación, pero llevamos tantos años metidos en esto que a mí ahora me da morbo una historia privada, clandestina, y de dos.  
 
    —Vamos, que buscas amante fija y para tu uso exclusivo. 
 
    Si no hubiera estado tan cansada mentalmente, me hubiera largado inmediatamente, pero permanecí allí como una boba mientras Manuel soltaba su verborrea.  
 
    —Cuando apareciste con Óscar y vi que eras virgen en el ambiente, me enamoré, hacía mucho que una mujer no me excitaba tanto...  
 
    Cuántas veces habría soltado el mismo rollo.  
 
    Él seguía hablando y yo pensaba en Óscar, y en que lo nuestro iba a terminar, y en lo mucho que le dolería si viera a ese tragicómico hombrecillo soltando su discurso rancio y anticuado a sus espaldas, sin respetar que ambos eran compañeros de juego, y yo su novia. 
 
    Cuando decidí que ya no podía más le dejé con la palabra en la boca. Como no le escuchaba, no sé en qué punto estaba, pero se debió de quedar pasmado cuando me vio salir por la puerta. Corrió tras de mí y se plantó enfrente con cara de preocupación.  
 
    —¿Te encuentras bien, Lorena?  
 
    —No, tu presencia me da ganas de vomitar.  
 
    Y continué mi camino hacia la oficina. Volvió a alcanzarme.  
 
    —Sobre todo, bonita, ni una palabra de esto a Óscar, ni por supuesto a Dora, no hace falta que les hagamos sufrir, ¿no crees? Y olvídalo, cuando nos veamos en el local, o si queréis venir a casa, nosotros a lo nuestro, como si nada.  
 
    Ahora sí me subió una nausea de verdad a la garganta.  
 
    Corrí por la acera y entré en el despacho. Me enjuagué la cara y le puse un mensaje a Óscar. Quería verle. A las siete en ese banco que él y yo sabíamos.     
 
      
 
    Las siete de la tarde. Llegué al banco que ambos sabíamos. Él ya me esperaba. Me besó, como siempre, en los labios. Yo empecé a llorar. Óscar no entendía...  
 
    —¿Qué pasa Lorena?  
 
    —He venido a decirte adiós.  
 
    —¿Cómo adiós?  
 
    —Te quiero mucho, muchísimo, es por eso que necesito vivir nuestro amor a mi manera. No sería feliz si siguiera teniendo sexo contigo y con otras personas, yo sólo te quiero para mí y quiero ser sólo tuya.  
 
    —Y yo, cariño, nosotros ya tenemos eso, los intercambios son sólo sexo.  
 
    —Tú no podrás dejarlo nunca, ¿no?  
 
    —Te mentiría si te dijera que sí. Y te amo demasiado para mentirte.  
 
    Los ojos de Óscar se llenaron de lágrimas. Me abrazó muy fuerte, como si quisiera juntarme todas las costillas, y no pudo contener el llanto. Yo era incapaz de prolongar más esa situación. Dolía demasiado. Le dije que mandaría sus cosas por mensajero.  
 
    —¿No puedo ir a buscarlas?  
 
    —Cariño, te amo demasiado... para dejarte marchar.  
 
    Me cubrió la cara de besos, llorábamos los dos, nos miramos y percibimos nuestra inmensa tristeza dando tumbos en el fondo del iris, me abrazaba y no me soltaba.  
 
    Cogí su mano y la coloqué sobre mi vientre, un instante. Óscar no debió explicarse mi gesto. 
 
    Mi ginecólogo sí lo hubiera comprendido, mis dos faltas eran el resultado de nuestro mágico encuentro en el club. Me lo había comunicado antes de encontrarme con Óscar. No le diría nada, él debía seguir su camino y yo el mío.     
 
      
 
    

  

 
   
    Acerca de la autora 
 
      
 
    Con este relato me estreno en el territorio del género erótico. ¿Te ha gustado? Pobre Lorena, ella solo quería jugar a transgredir las normas y se queda pillada de un buscador de emociones fuertes. 
 
    Sin embargo, aunque haya tenido algún que otro mal momento, lo ha disfrutado y ha sabido poner límites, sin quedar atrapada en una relación tóxica. 
 
    ¿Te ha parecido excitante? A mí me encanta imaginar las escenas y encontrar las palabras adecuadas para transmitir el placer. Me lo he pasado bien, y de eso se trata. 
 
    Si te ha gustado, no olvides dejar una valoración en Amazon para que otros lectores lo encuentren con facilidad. 
 
    Espero publicar más historias excitantes. 
 
    Y si también te gusta el romance sin tanto sexo explícito, basta con que me busques por el nombre de Amanda Garden. Lo de Lady Eros lo añado en relatos como este para que no haya confusiones incómodas ;) 
 
    ¡Hasta pronto! 
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